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Editorial

Aunque una manera 

de hacer las cosas haya 

perdurado a lo largo del 

tiempo, no quiere decir que 

sea la mejor forma o la más 

sencilla. Simplemente, 

quizás sólo signifique 

que nadie ha intentado 

hallar un modo mejor. 

 

Edward de Bono

En cualquier sociedad, el objetivo de la educación es 
formar a individuos, hombres y mujeres, bajo los 
principios de sabiduría e inteligencia.

Hoy por hoy, sabemos que la pandemia por 
covid-19 ha ocasionado impactos profundos en todos 
los sentidos. En el caso de las instituciones educati-
vas se repensaron las formas de enseñar y aprender 
y se preponderó una educación a distancia, a través 
de las tecnologías de la información y la comunica-
ción. Pero ¿qué significa la calidad de la educación 
a distancia y cuáles son sus implicaciones? La res-
puesta a esta pregunta se aborda en la mayoría de 
los artículos que integran el número 96 de la revista 
electrónica Magisterio.

Sin duda, la educación a distancia constituye 
una innovación y reto educativo del sistema de 
enseñanza-aprendizaje; además, implica aprender 
y adquirir experiencias sobre la marcha.

Existe una diversidad de modelos de la educa-
ción a distancia, pero no hay que perder de vista 
tres agentes principales con roles específicos: el 
estudiante, los profesionales de la educación y los 
recursos materiales.

Es cierto que la práctica de la educación a dis-
tancia evidenció en México, y otros países del tercer 
mundo, las deficiencias en infraestructura de cada 
actor participante (alumnos, docentes y padres 

de familia), las brechas educativas y la necesidad de 
desarrollar competencias digitales, técnicas y peda-
gógicas; no obstante, los profesores y alumnos han 
respondido a las particularidades educativas del 
momento y han contribuido a la mejora continua 
del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Aunque hay una terrible incertidumbre del futuro 
educativo, no hay que olvidar que la calidad de la 
educación no depende de la modalidad educativa, 
sino de la calidad de los procesos que se viven y 
aprenden.

Otro tema de suma importancia en este número 
y en la agenda educativa es la equidad de género. 
Dos autores reflexionan sobre el papel que juega la 
educación y la práctica docente como medios para 
frenar la violencia de género y, sobre todo, potenciar 
las distintas conductas, aspiraciones y necesidades 
de mujeres y hombres.

Como siempre, los dos últimos apartados de la 
publicación invitan a conocer el trabajo creativo de 
artistas mexiquenses.
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La igualdad de género 

en México como responsabilidad social

María José Bernal Ballesteros
Defensoría Municipal de Derechos Humanos de Toluca

En la actualidad se continúa luchando por alcanzar una ver-
dadera equidad de género, pues la falta de oportunidades, la 
violencia, la ignorancia, la pobreza, entre otras problemáticas, 
siguen afectando a las mujeres mexicanas. El género está ins-
titucionalmente estructurado, es decir, se construye a través 
de todo un sistema de instituciones sociales como la familia, 
la escuela, el Estado, los medios de comunicación, etcétera. En 
este sentido, el género hace referencia a la suma de cualidades 
simbólicas, sociales, políticas, culturales y económicas asig-
nadas a las personas de acuerdo con su sexo, lo cual trae como 
consecuencia una desvalorización al género femenino.

Es decir, el sistema de género determina lo que es correcto, 
aceptable y posible para mujeres y hombres, así como los roles 
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que se asignan a cada uno: la mujer es madre de 
familia, ama de casa y responsable de las tareas 
del hogar; mientras que el hombre es padre, pro-
veedor y cabeza de familia. Estos roles originan 
estereotipos de género, los cuales siguen vigentes 
gracias a que las mujeres y los hombres mantienen 
latentes los atributos asignados a cada sexo. Como 
sabemos, la cultura, las instituciones, la sociedad 
y la familia son promotores de ideas y patrones de 
conducta, donde las mujeres y los hombres que 
participan en esos ámbitos se encargan de darles 
significado. Para lograr una sociedad equitativa y 
democrática se requiere aminorar los tratos discri-
minatorios contra cualquier persona y grupo en 
situación de vulnerabilidad (cemybs, 2014).

Describir de manera puntual los conceptos de 
“equidad”, “género” y “equidad de género” nos 
permitirá comprender el contexto de este último 
término en la sociedad mexicana. Se entiende por 
“equidad” el reconocimiento de la diversidad para 
propiciar condiciones de mayor justicia e igualdad 
de oportunidades, según las características de cada 
persona. El “Manual para el uso del lenguaje inclu-
yente y no sexista”, del Consejo Estatal de la Mujer 
y Bienestar Social (cemybs), define la equidad 
como: el “principio ético de justicia emparentado 
con la idea de igualdad social, el reconocimiento y 
valoración de las diferencias sociales y de la indivi-
dualidad, para llegar a un equilibrio entre ambas 
dimensiones” (cemybs, 2014, p. 65). En tanto, el 
“género” se refiere “a los conceptos sociales de las 
funciones, comportamientos, actividades y atribu-
tos que cada sociedad considera apropiados para los 
hombres y las mujeres” (oms, s/a). Al emplear este 
término se designan las relaciones sociales entre 
los sexos.

Lo anterior da paso a la construcción del concepto 
de “equidad de género”, que remite al “conjunto de 
reglas que permiten la igualdad de participación 
de hombres y mujeres en su medio organizacional y 
social con un valor superior a las establecidas tradi-
cionalmente, evitando con ello el establecimiento 
de estereotipos o discriminación” (Inmujeres, 2003, 
p. 24). En otras palabras, todos los seres humanos 
son libres de desarrollar sus capacidades personales, 
tomar decisiones sin las limitaciones impuestas 

por los roles tradicionales y valorar y potenciar por 
igual las distintas conductas, aspiraciones y nece-
sidades de mujeres y hombres.

En 1975 se reformó la Constitución Política de 
los  Estados Unidos Mexicanos para inscribir que 
mujeres y hombres son iguales ante la ley. En el mis-
mo año se celebró la primera Conferencia mundial 
sobre la condición jurídica y social de la mujer, cono-
cida como Conferencia Mundial del Año Internacio-
nal de la Mujer, convocada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas en Ciudad de México. A par-
tir de este evento se asentaron las bases en favor de 
la igualdad de derechos y responsabilidades entre 
mujeres y hombres, en la familia, la sociedad, la 
política, la economía y la cultura.

En 1979 la Asamblea General de las Naciones Uni-
das aprobó la Convención para la eliminación de 
todas las formas de discriminación (acnudh, 1979), 
ratificada en México en 1998. Es un instrumento 
jurídico que obliga a los Estados a poner en práctica 
acciones y políticas para hacer de los derechos una 
realidad, pactar el compromiso mundial para com-
batir las desigualdades entre mujeres y hombres y 
garantizar el conjunto de derechos en materia civil, 
política, económica y social. A partir de entonces las 
mujeres gozaron del mismo estatus jurídico para 
participar en la vida pública, tanto en cargos de 
elección popular, como en la economía y el trabajo.

En materia de igualdad de género, en el artículo 
primero, quinto párrafo, de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos se expresa:

Queda prohibida toda discriminación motivada por 
origen étnico o nacional, el género, la edad, las dis-
capacidades, la condición social, las condiciones de 
salud, la religión, las opiniones, las preferencias 
sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente 
contra la dignidad humana y tenga por objeto anular 
o menoscabar los derechos y libertades de las personas 
(H. Congreso de la Unión, 2021).

Asimismo, en su artículo cuarto, la Constitución 
refiere que la mujer y el hombre son iguales ante la ley.

Por lo anterior, la igualdad se materializa 
mediante diversos enfoques que contribuyen a su 
adecuada consideración desde el punto de vista 
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constitucional; por ejemplo, la prohibición  de discriminar 
—que es una de las formas más extendidas de expresar el con-
tenido de igualdad en la Constitución—, según ciertos factores 
o características por los que se realizan distinciones entre las 
personas.

Las categorías sospechosas son aquellas características par-
ticulares que determinan diferencias entre las personas, las 
cuales no deben utilizarse para anular o menoscabar dere-
chos. Estas categorías se mencionan en la Constitución y son 
las que se dan por motivación de origen étnico o nacional, 
género, edad, discapacidades, condición social y de salud, reli-
gión, opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cualquier 
otra; además, se han dado por prácticas históricas de discrimi-
nación, así como por la prevalencia y concepciones estereotipa-
das en el plano político o social de una comunidad.

De acuerdo con la Constitución, se derivan instrumentos 
jurídicos referentes a la igualdad entre mujeres y hombres: Ley 
General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, Ley Federal 
para Prevenir y Eliminar la Discriminación y Ley General de 
Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Tales leyes son avances importantes en la armonización 
legislativa con perspectiva de género. Tienen el propósito de 
regular y proponer los lineamientos y mecanismos institu-
cionales que orienten a la nación hacia el cumplimiento de la 
igualdad sustantiva en los ámbitos público y privado; prevenir 
y eliminar todas las formas de discriminación que se haga con-
tra cualquier persona, y sancionar y erradicar la violencia contra 
las mujeres en todo el país mediante acciones afirmativas y la 
aplicación de criterios de transversalidad de género en todas las 
políticas públicas, programas y proyectos específicos.

Con estos instrumentos jurídicos se retribuyen responsabi-
lidades al gobierno federal, a las entidades federativas y a los 
municipios, con el fin de obtener logros en distintos ámbitos 
como el económico; por ejemplo: al incorporar a las mujeres en 
el ambiente laboral, incluyendo puestos directivos. También se 
diseñan programas con perspectiva de género para reducir la 
pobreza y, en general, contribuir a su empoderamiento.

En materia de representación política, se establece la obli-
gación de fortalecer los mecanismos para equilibrar la partici-
pación de mujeres y hombres en todos los espacios públicos, así 
como favorecer el trabajo parlamentario con perspectiva de 
género y erradicar patrones discriminatorios en la selección, 
contratación y ascensos en los poderes Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial. No obstante, la existencia de una legislación en 
materia de igualdad de género no garantiza que se materialice 
en los diferentes ámbitos de la sociedad.

En México y el mundo existen obstácu-
los para lograr la igualdad entre mujeres 
y hombres, entre ellos: la brecha salarial, 
la carga desproporcionada del trabajo 
doméstico y no remunerado que recae en 
mujeres y niñas, la violencia laboral, el 
acoso y el hostigamiento sexual, y los 
estereotipos de género. Éstos son algunos 
retos a los que se enfrenta la sociedad 
para el disfrute de los derechos en con-
diciones de igualdad.

Hoy por hoy, la incorporación de 
las  mujeres en la sociedad implica 
el rompimiento de la identificación 
mujer-familia, que obliga a impulsar la 
participación masculina en las tareas 
domésticas y a desarrollar una amplia 
infraestructura social. Una perspectiva 
de género reparte las responsabilidades 
familiares e introduce un cambio en el 
sistema de prioridades ciudadanas. La 
perspectiva de género requiere de un pro-
ceso comunicativo que la sostenga y la 
haga llegar al corazón de la discrimina-
ción como lo es el círculo de la familia.

De acuerdo con el Índice de Oportu-
nidades Femeninas 2021, la puntuación 
para México fue de 75.58, Noruega obtuvo 
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la más alta (100) y Pakistán, la más baja 
(50), y, por ejemplo, sólo nos separan 25 
puntos de países como Egipto y Jordania. 
Aunque parezca que México se encuentra 
en un rango promedio, lo cierto es que 
más de la mitad de los países estudiados 
nos anteceden en este índice (Lira, 2021). 
Ahora, lamentablemente, la pandemia 
por covid-19 ha causado el retroceso de 
la igualdad de género al sumar 36 años 
al tiempo que hace falta para alcanzar 
el cierre de la brecha de género; en 2020 
representó 99.5 años y en 2021 aumentó a 
135.6 años, de acuerdo con el Foro Econó-
mico Mundial (World Economic Forum) 
(Dalia Empower, 2021).

Lo anterior significa que, en el caso 
de México, aún hay causas que impiden 
seguir avanzando en materia de igualdad, 
entre ellas: acceso desigual a la educación, 
falta de igualdad laboral, segregación 
laboral, falta de protecciones legales, fal-
ta de autonomía corporal, mala atención 
médica y cultura social, entre otras. Al 
respecto, se estima que en el mundo las 
mujeres tuvieron más posibilidades de 
perder su trabajo a causa del covid-19 en 
comparación con los hombres; además, 
asumieron en gran medida el cuidado de 
los infantes con su educación en el hogar 
(Lira, 2021).

Para lograr la igualdad de género 
entre  mujeres y hombres se necesita la 
participación de ambos para que sean 
promotores de la erradicación de los 
estereotipos y roles de género, lo cual 
conlleva  un  cambio en la cultura y la 
mentalidad de la sociedad, las institucio-
nes y la familia. Asimismo, en beneficio 
no sólo de las mujeres sino de la sociedad 
en general, se deben utilizar las leyes 
y tratados internacionales en materia 
de igualdad de género y cualquier otra 
que permita permear de manera contun-
dente en la sociedad y en sus diferentes 
ámbitos político, económico y social.
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Reflexiones y perspectivas
de un proyecto de investigación estudiantil

Juan Carlos Cortés Ruiz
Escuela Normal No. 2 de Nezahualcóyotl

Recordando a Heráclito (Aguilera, 2019), en cuanto a sus ideas 
sobre el devenir, me permito recuperar su alegoría sobre el río 
y aplicarla al salón de clase. En las aulas, los estudiantes que 
fluyen nunca son los mismos, no sólo entre generaciones, sino 
por los cambios personales acumulados cada día; asimismo, los 
docentes se reconfiguran y el espacio físico se resignifica. Tales 
ideas, en términos de la ciencia actual, explicarían el funcio-
namiento del mundo desde la física cuántica.

En el contexto de distanciamiento social que ha prevalecido 
por más de un año, los cambios se han hecho más notorios, 
las brechas educativas se han multiplicado y ampliado las que 
existían. El bajo aprovechamiento, el rezago y el abandono son 
sellos de este periodo; además, han exigido de los docentes la 
adecuación de espacios personales, reorganización de los con-
tenidos y la innovación de estrategias didácticas. Estudiantes, 
profesores y el contexto están en constante cambio y en el ámbi-
to educativo se han ampliado las fronteras del conocimiento y 
reformulado paradigmas.

Alumnos de la Escuela Normal No. 2 de Nezahualcóyotl, 
del sexto semestre de la licenciatura en educación secundaria 
con especialidad en matemáticas, ante el contexto actual plan-
tearon un proyecto de investigación que identificara otra cara 
de la modernidad, donde las tecnologías se conviertan en alia-
das y el trabajo individual sea una estrategia.

Se han trazado como objetivo evaluar el desarrollo del pen-
samiento matemático mediante una aplicación digital. A la 
fecha se han realizado diagnósticos de conocimientos, análisis 
de factibilidad, elaboración y ejecución de las propuestas. La 
tarea concluirá al identificar el impacto de la aplicación en los 
estudiantes de secundaria.

Se utiliza una plataforma de libre programación para crear 
actividades interactivas, donde los docentes en formación pue-
den diseñar juegos para el desarrollo del cálculo mental. Se 
comparan dos momentos caracterizados por el acompañamien-
to a distancia y el trabajo independiente en cada caso.

La investigación se realiza desde una vertiente mixta. 
Desde  lo cuantitativo, los datos se examinan por medio de 
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diferentes pruebas estadísti-
cas, como la distribución hiper-
geométrica para reconocer si los 
resultados de la aplicación de 
la propuesta fueron diferentes 
en los dos momentos de aplica-
ción, y la prueba t para reconocer 
la significancia estadística del 
impacto de la implementación. 
Desde lo cualitativo,  el análisis 
se centra en el reconocimiento 
de la percepción de los  docentes 
en formación sobre la eficacia y 
pertinencia de la aplicación utili-
zada, así como la experiencia en 
torno al desarrollo del proyecto, a 
partir de entrevistas, etnografías 
y narraciones de corte biográfico.

Los resultados del proyecto de 
intervención están en desarrollo. 
Se anticipa que el esfuerzo de los 
docentes en formación por bus-
car nuevas estrategias ha dado 
frutos  y en los estudiantes de 
secundaria se ha dejado huella 
en aprendizajes y experiencias.

Aproximación didáctica

El proyecto de investigación des-
crito es una estrategia didáctica de 
docentes de la academia de mate-
máticas, responsables del grupo 
en los dos semestres que ha abar-
cado el trabajo, cuya intención es 
fortalecer los conocimientos de 
los estudiantes, pensamiento crí-
tico y matemático, con un enfoque 
transversal en sentido horizontal 
y vertical.

Se han hecho converger los 
contenidos de materias de ambos 
semestres como Metodología 
de  la  Investigación, Educación 
Inclusiva, Estadística Inferen-
cial, Innovación para la Docen-

cia, Inglés, Historia y Filosofía de las Matemáticas, Pensamiento 
Pedagógico, Proyectos de Intervención Docente, por lo que los estu-
diantes han integrado los aprendizajes, han desarrollado habilidades 
y han mostrado actitudes propias de un normalista.

La integración del trabajo de investigación se ha orientado desde el 
pensamiento crítico, que por definición es autocorrectivo y favorece la 
sensibilidad al contexto (Lipman, 1997), por lo que es un proceso, no 
un estado del sujeto que actúa. Esta orientación ha propiciado en los 
estudiantes normalistas que evalúen sus propias conclusiones, las 
renueven y argumenten de manera convincente y de acuerdo con el 
contexto. Para lo cual han echado mano de los conocimientos adquiri-
dos y desarrollo de habilidades de semestres previos.

También se ha fortalecido el trabajo colaborativo, lo que favorece 
que los integrantes del grupo académico participen en todas las fases 
del proyecto, se han establecido roles y se han abierto canales de dis-
cusión para la construcción de nuevos puntos de vista y soluciones con 
posturas argumentadas, así, a partir de razonamientos se alejen de 
preconceptos. Todos estos aspectos se consideran clave en el desarrollo 
del pensamiento crítico-reflexivo (Waller, 2012).

De igual forma se ha contado con la habilidad de los docentes 
involucrados para estimular el pensamiento crítico reflexivo y se han 
generado los espacios para que los estudiantes expresen destrezas de 
análisis, interpretación, autorregulación, inferencia, explicación y 
evaluación (Facione, 2007), las cuales recupero y enlazo con el trabajo 
realizado, sin restringir a los ejemplos descritos el momento o condi-
ción en que se ha podido reconocer cada una:

•	 Análisis: les ha permitido establecer propuestas razonadas, 
como las preguntas de investigación, e identificar las diferencias 
entre las creencias, preconceptos u opiniones y la realidad, que 
implica examinar ideas, detectar argumentos y analizarlos. 
Así como desprenderse de los prejuicios en torno a la práctica 
docente a distancia.

•	 Interpretación: una vez reunidas las evidencias entiendan y 
expresen el significado e importancia de las experiencias y datos 
recopilados, expliquen lo que piensan y cómo llegaron a las con-
clusiones de la investigación.

•	 Explicación: más que en la expresión oral, se ha reconocido en 
la presentación de avances y enlace entre las asignaturas, con 
integración de conocimientos por razonamiento propio, justifi-
cado y aplicado de manera coherente, con fundamento teórico, 
metodológico y contextual.

•	 Autorregulación: en grupo e individual se han generado proce-
sos de reflexión al momento de recibir observaciones, a través de 
la apertura de espacios de deconstrucción individual y colectiva 
que los ha llevado a repasar y, en su caso, replantear sus propias 
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explicaciones. En algunos casos se han corregido paradigmas de 
autoevaluación.

•	 Inferencia: han desarrollado la habilidad para formar conjeturas 
e hipótesis, identificar información relevante y deducir conse-
cuencias. Al revisar los avances, los hallazgos y tener acceso 
a nuevas lecturas han identificado y asegurado los elementos 
necesarios para llegar a conclusiones a partir de las evidencias.

•	 Evaluación: actualmente en desarrollo, pero se espera establecer 
declaraciones confiables, con argumentos que permitan tran-
sitar a inferencias reales.

Estas destrezas son necesarias para construir un proyecto de inves-
tigación con éxito y reconocerlas en las dimensiones descritas en el 
perfil de egreso del programa de la licenciatura en educación secun-
daria, que en resumen implica conocer a sus alumnos, organizarse 
y evaluar, mejorar continuamente, participar y fomentar su vínculo 
con la comunidad.

A manera de cierre

La elaboración del trabajo de investigación, como una estrategia 
didáctica colegiada, con fundamento en el desarrollo del pensamiento 
crítico, moviliza las destrezas descritas, que fortalecen las habilidades 
de docentes en formación para el logro de competencias establecidas 
en su plan de estudios. Se promueve el aprendizaje autónomo, el cual 
surge a partir de intereses de los estudiantes; además, propicia la 
innovación, el uso de tecnologías y la comunicación asertiva, crítica 
y reflexiva.

Se espera que esta experiencia logre impactar más allá de las destre-
zas cognitivas y los aprendizajes requeridos en el aula y que se desborde 
a las formas de conocer y resolver los problemas de la vida cotidiana, 
el fin último de la educación.
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Educación a distancia
igual a desigualdad educativa
Lilia Primavera Ventura Ríos
Escuela Normal de Tlalnepantla

A partir de que la “Organización Mundial de la Salud (oms) 
declaró a la pandemia de enfermedad por el virus SARS-CoV2 
(covid-19), como una emergencia de salud pública de interés 
internacional y emitió una serie de recomendaciones para 
su control” (Segob, 2020, s/p), la Secretaría de Salud y la Secre-
taría de Educación Pública (sep) de México implementaron 
medidas preventivas mediante el acuerdo emitido el 24 de marzo 
de 2020, para evitar la propagación del virus en la población 
como la expuesta en el artículo segundo, inciso c: “Suspender 

temporalmente las actividades escolares 
en todos los niveles, hasta el 17 de abril 
del 2020, conforme a lo establecido por la 
Secretaría de Educación Pública” (Segob, 
2020, s/p).

Por lo anterior, se cerraron las puertas 
de todas las escuelas y todos los niveles 
y las modalidades educativas de nues-
tro país, y se puso en auge la educación a 
distancia, a través de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC), las 
tecnologías para el aprendizaje y el cono-
cimiento (TAC) y las tecnologías para 
el empoderamiento y la participación 
(TEP). Estas herramientas, de acuerdo 
con la Ley General de Educación, capí-
tulo XI, son denominadas “Tecnologías 
de la Información, Comunicación, Cono-
cimiento y Aprendizaje Digital” (sep, 2019, 
p. 66) y se han convertido en instrumentos 
esenciales para desarrollar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

En este sentido, el personal docente ha 
tenido la necesidad ética y profesional de 
transformar su práctica pedagógica, los 
materiales didácticos y hasta la forma de 
evaluar, ha asumido con responsabilidad 
y compromiso su quehacer educativo, ha 
recibido formación y capacitación tecno-
lógica fuera de sus horarios laborales, ha 
adquirido equipo tecnológico (celular, 
laptop, computadora, tableta) y ha con-
tratado el servicio de internet, telefonía 
celular y cable (a su costa). Su finalidad: 
responder a las particularidades de la 
educación  a distancia y a las necesida-
des de cada estudiante y contribuir con 



la mejora continua del proceso de enseñanza-apren-
dizaje, lo cual se encuentra inscrito en el párrafo 
tres del artículo 3 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, que a la letra dice:

La educación se basará en el respeto irrestricto de la 
dignidad de las personas, con un enfoque de dere-
chos humanos y de igualdad sustantiva. Tenderá a 
desarrollar armónicamente todas las facultades del 
ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a 
la Patria, el respeto a todos los derechos, las liberta-
des, la cultura de paz y la conciencia de la solidaridad 
internacional, en la independencia y en la justicia; pro-
moverá la honestidad, los valores y la mejora continua 
del proceso de enseñanza aprendizaje (Segob, 2019, p. 6).

La instrumentación de la educación a distancia o 
educación virtual se encuentra legitimada en la frac-
ción V del artículo 3 constitucional: “Toda persona 
tiene derecho a gozar de los beneficios del desarrollo 
de la ciencia y la innovación tecnológica. El Estado 
apoyará la investigación e innovación científica, 
humanística y tecnológica, y garantizará el acceso 
abierto a la información” (Segob, 2019, p. 9). Mien-
tras que el artículo 84 de la Ley General de Educación 
refiere:

La educación que imparte el Estado, sus organismos 
descentralizados y los particulares con autorización o 
reconocimiento de validez oficial de estudios, utilizará 
el avance de las tecnologías de la información, comu-
nicación, conocimiento y aprendizaje digital, con la 
finalidad de fortalecer los modelos pedagógicos de 
enseñanza aprendizaje, la innovación educativa, el 
desarrollo de habilidades y saberes digitales de los 
educandos, además del establecimiento de programas 
de educación a distancia y semi presencial para cerrar 
la brecha digital y las desigualdades en la población 
(sep, 2019, p. 66).

La educación a distancia o virtual surgió como 
estrategia para continuar con la educación durante 
el aislamiento o confinamiento social, pero no fue del 
todo aceptada. Al respecto, existen fuertes discusio-
nes y críticas entre políticos, medios de comunica-
ción y sociedad en general. Algunos creen que con 

la educación virtual los padres y madres de familia 
están realizando el trabajo del docente; no obstante, 
acompañan en el proceso de aprendizaje de su hija e 
hijo, tal como se establece en el artículo 78 de la Ley 
General de Educación:

Las madres y padres de familia o tutores serán corres-
ponsables en el proceso educativo de sus hijas, hijos o 
pupilos menores de dieciocho años para lo cual, ade-
más de cumplir con su obligación de hacerlos asistir 
a los servicios educativos, apoyarán su aprendizaje, y 
revisarán su progreso, desempeño y conducta, velan-
do siempre por su bienestar y desarrollo.

[…] uso responsable de las tecnologías de la infor-
mación, comunicación, lectura, conocimiento y apren-
dizaje digital y otros temas que permitan a madres y 
padres de familia o tutores, proporcionar una mejor 
atención a sus hijas, hijos o pupilos (sep, 2019, p. 65).

Las y los menores no se quedaron a la deriva, 
pues siempre han tenido la presencia virtual y la 
comunicación continua con el profesorado, quienes 
tal vez eran analfabetas tecnológicos, pero tuvieron 
que aprender a utilizar las tecnologías para trans-
formar su quehacer pedagógico.

Otros refieren estar en contra de la educación a 
distancia porque las niñas, niños y adolescente han 
perdido la socialización, hecho que les ha generado 
depresión y cambios de ánimo. Es preciso recordar 
que la socialización, por excelencia, se lleva a cabo en el 
núcleo familiar, a través de un diálogo sincero, una 
escucha atenta, la sana convivencia y el respeto a la 
dignidad y a los derechos de las niñas, niños y ado-
lescentes. Es vital que la familia identifique cam-
bios en el estado de ánimo de las y los menores para 
canalizar su atención con profesionales en psicolo-
gía, psiquiatría, tanatología y otras especialidades. 
Como docentes debemos aceptar y reconocer que la 
pandemia ha dejado pérdidas humanas y materia-
les y que se ha agudizado la violencia intrafamiliar, 
violencia de género y otras violencias. Estos aspectos 
generan gran dolor, sufrimiento, incomodidad, 
aflicción, angustia, desconsuelo, tristeza y deso-
lación, y atentan contra el proceso de aprendizaje 
en cualquier modalidad de educación (presencial, 
a distancia, híbrida).
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Otras personas adultas consideran un desperdicio 
de tiempo que las y los menores se conecten, escu-
chen y observen una clase virtual, por eso prefieren 
que sus descendientes pierdan el año escolar y se 
dediquen al cuidado y limpieza del hogar o contri-
buyan a las labores del campo o cualquier otro tra-
bajo que remunere su mano de obra barata, cuyos 
ingresos pueden contribuir a la economía familiar. 
Los ascendientes se justifican por las exigencias 
económicas de primera necesidad y por la falta de 
recursos para adquirir la tecnología y el internet; 
asimismo, piensan que cuando su hija o hijo está 
frente al televisor o escuchando el radio (con con-
tenidos educativos) está desperdiciando el tiempo.

Unos más aseveraron que aunque el Estado deter-
minara clases presenciales o modalidad híbrida no 
enviarían a sus sucesores a clase, para no ponerlos 
en riesgo; pese a que la Secretaría de Salud ha con-
firmado que en este grupo etario la enfermedad por 
covid-19 es menos grave. Por su parte, la redacción 
de SinEmbargo recuperó las siguientes cifras:

En México se han registrado, desde marzo de 2020 y 
hasta marzo de 2021, 49 mil 240 contagios de covid-19 
en niñas, niños y adolescentes

[…] nueve mil 468 tienen de 0 a 5 años, 11 mil 716 
se ubican en el rango de 6 a 11, y 28 mil 056 se ubican 
entre los 12 a 17 años.

[…] México reportó 532 muertes infantiles por la 
enfermedad, de las cuales 239 son mujeres y 293 hom-
bres (2021, s/p).

De esta manera, la educación a distancia se ha 
convertido en una alternativa para que millones 
de estudiantes y docentes continúen con los proce-
sos  de enseñanza-aprendizaje. Estos últimos son 
actores educativos que pugnan por el involucra-
miento consciente de madres y padres de familia y 
el Estado.

En abril de 2021, Martínez mencionó que el Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 
dio a conocer que “sólo 45 por ciento de los hogares 
mexicanos cuenta con una computadora, mien-
tras que 48 por ciento no tiene internet” (2021, s/p). 
Tales estadísticas son alarmantes para la puesta en 
práctica de una educación a distancia sin la infraes-
tructura esencial.

Justo por eso la educación a distancia o virtual 
ha discriminado al más pobre y vulnerable. Hay 
que tomar en cuenta a los millones de estudian-
tes que residen en zonas urbanas y rurales carentes 
de infraestructura y tecnología, donde la desigual-
dad educativa se observa entre quienes cuentan con 
ordenadores e internet y quienes no, o entre quienes 
tienen energía eléctrica y los que no. Sin duda, la 
brecha digital prevalece, pero es uno de los proble-
mas que se han obviado en las políticas educativas.

Por lo tanto, la educación a distancia requiere de una 
economía formal y un nivel socioeconómico medio y alto, es 
decir, para ser partícipe de los procesos de enseñan-
za-aprendizaje, tanto docentes como estudiantes 
deben contar con tecnología e internet. La realidad 
es más compleja, Pillado enfatiza:

Sólo 30 por ciento de los estudiantes de la sep cuen-
ta con acceso a internet, lo cual dificulta su educa-
ción durante la Emergencia Sanitaria decretada por 
la Secretaría de Salud (SSa) […] el 70 por ciento de los 
estudiantes que asiste a la escuela pública no podrá 
acceder a los contenidos educativos (2020, s/p).

Se podría pensar que las y los menores confi-
nados en sus hogares, ya sea solos o al cuidado de 
personas adultas y adultas mayores (con mayor 
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complicación por la enfermedad-muerte), 
se conectan y obtienen la educación a 
distancia; sin embargo, esto no es así, 
porque se requiere del recurso económico 
que provee la madre y el padre, quienes 
salen a diario para acudir a sus empleos, 
arriesgando su vida por el bienestar 
familiar (personas con alto riesgo de 
contagio). No hay que olvidar que las 
empresas, fábricas o negocios cerraron 
sus actividades comerciales por dispo-
siciones gubernamentales; el confina-
miento se prolongó por meses y generó 
pérdidas millonarias por la falta de pro-
ducción y actividad económica. Razón 
por la cual muchas personas se quedaron 
sin remuneración y,  por ende, sin tra-
bajo no hay salario, sin salario no hay 
ingresos y sin ingresos no se pueden satis-
facer las necesidades básicas de alimentación. 
También se puede creer que las madres 
y los padres han estado preocupados por 
el internet para la educación de sus 
descendientes, pero no es así, pues  la 
pandemia, el desempleo, la pobreza y 
la muerte de algún familiar han generado 
otras prioridades en la vida de la pobla-
ción estudiantil.

Reiterando, la educación a distan­
cia ha incrementado la desigualdad educa­
tiva.  Se  requiere de un alto costo de 
inversión para adquirir el servicio de tele-
fonía celular con internet, para usar las 
aplicaciones de WhatsApp, FaceBook, 
Twitter, Snapchat e Instagram, o equi-
po tecnológico, según las posibilidades 
económicas de cada familia.1 El gasto 
permanente para obtener la educación a 
distancia implica la erogación mensual 
del servicio de telefonía e internet que, 
contrastados con el salario mínimo que 

1	 A manera de ejemplo se mencionan algunos costos de 
las herramientas de trabajo: renta mensual de equipo 
móvil: $499.00; pago mensual de 40 megas de inter-
net: $529.00; laptop: $8,999.00; computadora de 
escritorio: $11,299.00, y tableta: $2,099.00.

es de $141.70 (ciento cuarenta y un pesos 70/100 M.N.) diarios por 
jornada laboral (Conasami, 2020, s/p), es el equivalente al pago 
de 7.3 días del salario mínimo. Lo anterior no contempla gas-
tos para alimentación, casa, vestido, pago de servicios básicos 
—agua, luz, gas—, atención médica, medicamentos, pasajes y 
otros. La apreciación anterior es un ejemplo de una familia con 
ingresos mínimos. Existen hogares sin remuneración, donde 
madre, padre o ambos son desempleados a causa de la pande-
mia o las y los menores han quedado en orfandad y al cuidado 
de algún pariente cercano. Las pérdidas han marcado la vida de 
millones de menores de edad que no asisten ni asistirán a las 
clases a distancia.

La educación a distancia puso al descubierto la desigualdad 
socioeconómica y la brecha digital (demarcaciones territoriales 
que carecen de infraestructura eléctrica) que impide el acceso 
gratuito a los procesos de enseñanza-aprendizaje. El Estado 
puso en marcha, a nivel federal, la educación a través de pla-
taformas digitales, el uso del WhatsApp, el programa de tele-
visión y radio Aprende en Casa —para aquellos que no contaran 
con internet y equipo de cómputo—; no obstante, hay comu-
nidades donde no llega la señal ni existe la energía eléctrica, 
hecho que imposibilita por completo la educación actual.

Los docentes nos hemos sumado al reto de llevar a cabo el 
proceso de enseñanza mediante diversas plataformas educa-
tivas. Al mismo tiempo hemos reconocido las implicaciones 
sociales que ha generado solicitar a estudiantes, madres y 
padres de familia que hagan uso de tecnologías y plataformas 
que no están a su disposición por diferentes motivos, así como 
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el hecho de que deban efectuar gastos para que sus 
hijas e hijos accedan a una educación a distancia, lo 
cual propicia un detrimento en la economía fami-
liar y en su estilo de vida.

En resumen, es indispensable que las autorida-
des educativas en sus distintos ámbitos (federal, 
estatal y municipal) desarrollen políticas públicas 
que permitan a la población rural y urbana el libre 
acceso a las tecnologías de la información, comu-
nicación, conocimiento y aprendizaje digital, que 
provean a localidades vulnerables de la infraestruc-
tura y tecnología pertinente para poner en funcio-
namiento la educación a distancia o virtual. Lo 
anterior basado en la Agenda Digital Educativa que 
contempla la Ley General de Educación (sep, 2019), 
la cual implica acciones en las que el Estado otorgue 
un equipamiento tecnológico y de servicio eléctrico 
a familias pobres o de escasos recursos, con el fin de 
reducir la brecha digital y la desigualdad educativa.
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La pandemia generada por el virus covid-19 desbordó una crisis sin 
precedentes en múltiples escenarios como el sanitario, económico, 
social y educativo. En este último provocó el 

cierre masivo de las actividades presenciales de instituciones educativas 
en más de 190 países con el fin de evitar la propagación del virus y mitigar 
su impacto. Según datos de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), a mediados de mayo de 2020 
más de 1.200 millones de estudiantes de todos los niveles de enseñanza, 
en todo el mundo, habían dejado de tener clases presenciales en la escuela 
(unesco, 2020, s/p).

Es evidente que la pandemia ha causado impactos profundos en 
la educación, transformando los contextos de implementación del 
currículo, de gestión y organización institucional, de las formas de 
enseñar, de aprender, de la generalización en el uso de los espacios vir-
tuales y las expectativas de continuación académica de muchos estu-
diantes. Se han modificado las condiciones de operatividad de las 
instituciones educativas, mediadas ahora por el uso de plataformas y la 

Repensar la escuela en tiempos 
de excepcionalidad pedagógica

17octubre-diciembre 2021 | Magisterio 



necesidad de generar condiciones 
diferentes a aquellas vinculadas 
con su funcionamiento analógico 
anterior.1 Desde este panorama, 
el proceso educativo se ha trans-
formado, sin aviso previo y sin un 
plan. Fuimos sorprendidos ante 
retos que jamás imaginamos.

En esta transformación 
es necesario revisar algunas 
variables que se suman a todas 
aquellas  que los docentes deben 
considerar para lograr los obje-
tivos de aprendizaje, pues han 
cambiado las relaciones, las con-
cepciones, las formas, los por qué, 
los para qué y los cómo. Todo esto 
alude de alguna forma al currícu-
lum escolar, que hoy, sin aulas, 
se ha modificado. ¿Cuáles de esos 
cambios serán permanentes?, 
¿volveremos a las mismas prác-
ticas una vez que retornemos a la 
educación presencial?, ¿qué lec-
ciones habremos aprehendido?

A pesar de las diversas con-
cepciones del currículum, 
resaltaremos por su aplicación y 
trascendencia, la concepción de 
Gimeno, para quien el currícu-
lum es “el proyecto selectivo de 
cultura, cultural, social, política 
y administrativamente condi-
cionado, que rellena la actividad 
escolar, y que se hace realidad 
dentro de las condiciones de la 
escuela tal y como se halla confi-
gurada” (1988, p. 40) y que ahora 
se transforma con la escuela sin 
aulas. Por un lado, es cierto que las 
relaciones que se dan alrededor 
del proceso educativo tienen un 

1	 “Todo lo analógico es un medio o simu-
lación continuos de algún tipo de hecho, 
actividad o proceso” (Romo, 2004, p. 1).

los estudiantes adquieran cono-
cimientos, y estos se logran en 
todas las acciones, los espacios y 
las interacciones que se dan en 
ella” (sep, 2017, p. 68). Hoy, ante 
la pandemia, la opinión de los 
padres de familia está dividida 
entre quienes consideran que 
la escuela y los docentes están 
haciendo su mejor esfuerzo por 
la educación de sus hijos, y quie-
nes consideran que no es sufi-
ciente  porque han tenido que 
apoyar a sus hijos mucho más de 
cerca que cuando la educación era 
presencial.

Incluso, ha sido evidente la 
diferencia de concepciones alre-
dedor de la función del docen-
te: algunos padres esperan que 
el docente dicte cátedra (como lo 
hicieron con ellos sus docentes) 
y están en desacuerdo con que 
sus hijos realicen actividades 
y aborden contenidos en forma 
autónoma; otros agradecen la 

sesgo cultural, social y político, 
que por supuesto toma forma en 
el contexto en que tiene lugar. Por 
otro lado, es claro que la escuela 
como espacio pedagógico puede 
encontrarse en cualquier lugar 
y generar cultura desde espacios 
privados como la familia.

Pero ¿qué ha sucedido a un año 
de la pandemia con los elementos 
que conforman el currículum?, 
¿cómo se han transformado? y 
¿qué hay con el currículum que 
por ahora se encuentra navegan-
do en el ciberespacio? La realidad 
que por ahora vivimos nos ha lle-
vado a generar nuevas formas de 
trabajo e interacción, que se ana-
lizan a continuación.

Función social

En nuestro actual sistema educa-
tivo, “la escuela tiene claramente 
definida su función social: pro-
piciar aprendizajes y lograr que 
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diversidad de estrategias, el impulso a 
la variedad de tareas y el uso de la tecno-
logía que hoy es un común denominador.

Desde otra perspectiva, la escuela se 
concibe como un espacio de socializa-
ción, elemento pendiente en las sesiones 
a distancia, ya que no se ha generado 
durante las reuniones por videoconferen-
cia, pues sólo los docentes se enfocan en 
abordar contenidos conceptuales, adap-
tarse a no ver los rostros y dar una clase 
en silencio a nombres en la pantalla. Sin 
embargo, con el paso del tiempo vemos la 
importancia de realizar actividades que 
favorezcan la interacción entre los estu-
diantes, en especial de los niveles básicos, 
donde se extraña el contacto presencial 
con compañeros y docentes; además, la 
independencia con la familia y la toma 
de decisión, que, en muchos casos, tie-
nen que consensuar entre los presentes.

Los siguientes aspectos fueron obte-
nidos de encuestas realizadas a docen-
tes, padres de familia y estudiantes en la 
Escuela Normal de Atizapán de Zaragoza 
e instituciones de práctica profesional de 
la región.

Interacción escuela-familia

Hoy en día ha cambiado la relación 
maestro-alumno. Las familias están 
presentes en las sesiones de videolla-
mada, intervienen cuando contestan en 
lugar del niño, a veces no permiten que 
el estudiante responda y con ello dificul-
tan que se realice el proceso cognitivo que 
el docente espera inducir. Esto hace evi-
dente que los padres de familia esperan 
hijos exitosos, desean tener al mejor de 
todos y lejos de aceptar que el error es parte 
del aprendizaje, prefieren no permitirlo. 
De modo que los docentes no sólo están 
planeando para el estudiante, sino para 
el padre de familia, el hermano o la abue-
lita, quienes siempre están en pantalla 

modificando las interrelaciones. Al respecto, un profesor que 
imparte clases en nivel primaria comenta:

A veces está toda la familia ahí, escuchando, viendo, intervinien-
do, juzgando al maestro, calificando al estudiante, criticando su 
desempeño y su forma de ser; entonces el niño no es como sería 
fuera del seno familiar, como sería en la escuela realmente.

Ante la situación a distancia, la docencia no tiene horario. 
La intención de abrir posibilidades a la comunicación no se 
condiciona al horario escolar, lo que ha cambiado la forma 
de retroalimentar a los estudiantes y resolver sus dudas. En 
los niveles básicos, los padres intervienen demasiado en este 
aspecto. Ejemplo de ello es la experiencia que comparte una 
docente de educación primaria: “Ahora son los papás los que 
solicitan las tareas o aclaraciones y dudas por WhatsApp, no 
los niños directamente, incluso, justificando la falta de alguna 
tarea o la inasistencia del estudiante”.

Recursos para el aprendizaje

En la actualidad, los alumnos tienen más recursos digitales a 
la mano, como Google y todas sus aplicaciones, conferencias, 
videos, documentos, etcétera, los cuales, también son esencia-
les para el trabajo docente y el aprendizaje. En el caso del trabajo 
presencial, estas herramientas no han podido ser utilizadas, 
porque las escuelas suelen carecer de internet. El maestro se 
ha vuelto de alguna forma curador de contenido, obligado 
a la autocapacitación, adaptándose y aprendiendo a utilizar 
recursos como: Zoom, Teams y otras plataformas virtuales para 
sesiones en línea; Classroom, Schoology y otras aulas virtua-
les, y aplicaciones como Mentimeter, Socrative, Genially, para 
interactuar en clase de manera sincrónica o asincrónica con 
los estudiantes, manteniendo la comunicación permanente y 
logrando alojar las evidencias del trabajo de ambos.

Didáctica

Los docentes han modificado su pedagogía, han incorporado 
todos estos recursos, han utilizado el aula invertida, la gami-
ficación y otras metodologías activas a fin de involucrar a los 
estudiantes y evitar la pasividad detrás de la pantalla. Lo cierto 
es que hablar a una pantalla en silencio con nombres sin rostro 
no aporta información en relación con el impacto de las activi-
dades. Las reacciones de los estudiantes nos dan información 
que solemos utilizar para reorientar la estrategia, ya sea porque 
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los vemos interesados, aburridos, con dudas, apáticos, etcétera, 
y no ver sus rostros evita esa posibilidad. Para algunos autores 
como Rivas (2020), esto es el primer camino de la pedagogía de 
la excepción, recuperar los rostros y reconocer las ausencias.

En la modalidad presencial el docente solía sentir poder; sin 
embargo, ha tenido que soltar el control sobre lo que el estu-
diante hace durante la clase, ya que éste decide qué hacer, si 
pone la cámara o no, si permanece en silencio o no.

Entre los docentes, el principal reto ha sido mantener con los 
estudiantes la comunicación a la distancia. No se ha logrado 
100% ni se ha tenido la participación de todos en las sesiones 
o actividades, debido a las condiciones actuales, en las que los 
estudiantes están enfermos o tienen familiares en casa enfer-
mos, han tenido pérdidas humanas cercanas, que impactan en 
su desempeño. Cuenta una docente de licenciatura:

Aunque en teoría tengas todo organizado y planeado para tus cla-
ses, en la realidad o en la práctica, hay muchísimas variables que 
no pueden ser controladas, no sabemos si él está tomando clase y 
está a un lado alguien enfermo o si están teniendo una fiesta; si el 
alumno está también escuchando música o si le están hablando, 
etc. Si antes las variables en el salón de clases hacían el trabajo 
docente complejo, como el ruido, la señora de los tamales, nos 
descontrolaba, pues ahora más.

Los docentes coinciden en la falta de motivación de los estu-
diantes, el agotamiento por los espacios tan prolongados ante la 
pantalla y los problemas de conexión como principales elemen-
tos que habrá que superar. En consecuencia, han tenido que 
jerarquizar los contenidos y elegir aquellos que son necesarios 
y posibles en el contexto del confinamiento y la educación a 
distancia. En nivel secundaria, una profesora expresa: “Yo creo 
que ahorita la función de la escuela es adaptar a los estudiantes 
a este nuevo contexto. Seguir impartiendo conocimientos, no 
todos porque no se puede. Darles las herramientas necesarias 
para que sean autodidactas”.

Para Rivas (2020) éste es el segundo camino en la pedagogía 
de la excepción: priorizar y cambiar el diseño didáctico. Por su 
parte, los estudiantes han tenido que adaptarse, con la inten-
ción de continuar con sus estudios han tenido que organizar 
sus tiempos en casa, automotivarse, comprometerse y hacer 
su mejor esfuerzo. Así lo expresó una estudiante de licencia-
tura: “Yo tengo que estudiar por mi parte, porque si no, no 
entiendo nada”.

Si bien es cierto que el uso de software para presentacio-
nes como PowerPoint, Canva y otros ya era una constante en 

algunas sesiones de clase, hoy más que 
nunca los docentes están aprovechando 
plataformas educativas y recursos en 
línea que no podían utilizar, ya sea por la 
falta de conexión o porque no los tenían 
incorporados. Además, existen muchos 
materiales, tutoriales y webinars de espe-
cialistas que pueden abordar cualquier 
tema, mejor de lo que algunos docentes 
pueden hacerlo. Esto a la vez es un reto 
y una oportunidad, pues se han aprove-
chado de modo deliberado, han poten-
ciado el uso educativo de plataformas y 
recursos que ya existían en la red pero 
que no eran tan populares como Zoom y 
Clasroom.

Los docentes de niveles básicos han 
aprendido a ser más tolerantes y empá-
ticos al comprender que los padres de 
familia no tienen la formación para ser 
maestros de sus hijos. Han aprendido 
a  pensar en grupos con estudiantes de 
la misma edad y grado, pero con la pre-
sencia de padres con formaciones y pos-
turas distintas; incluso han adaptado la 
metodología para aquellos estudiantes 
que no asisten siempre y que deberán ser 
incluidos en las actividades el día que 
se  incorporen con el resto del grupo, a 
pesar de que no cuentan con los antece-
dentes necesarios, ya que ahora el con-
texto escolar se ha extendido al contexto 
familiar de cada estudiante.

Contrato didáctico

En la virtualidad se modificaron las 
reglas de la clase: antes se referían a la 
entrada al aula, comer en clase y no pla-
ticar entre compañeros; ahora tienen 
que ver con cuestiones como encender la 
cámara, silenciar el micrófono o parti-
cipar mostrando algún objeto. Entre las 
reglas implícitas se encuentra de inicio la 
puntualidad del docente, los estudiantes 
saben si la clase va a empezar a tiempo 
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o el docente suele dar un lapso 
para esperar a que alguien más se 
conecte, olvidando algunos  que 
el tiempo en videollamada es 
mayor que el tiempo presencial. 
Sin embargo, en niveles donde los 
padres de familia están acompa-
ñando al estudiante, también 
intervienen en estas reglas, como 
es el caso de la profesora de prees-
colar que menciona: “Las mamás 
se meten tanto en la dinámica; el 
año pasado no le mandé estrella a 
una mamá y me preguntó: ‘¿Miss, 
le faltó algo a la tarea? Porque 
como siempre manda stickers y no 
lo recibió mi hija’”.

Lo que denota las concepciones 
que tienen alrededor de los proce-
sos como el de la evaluación, que 
abordaremos más adelante.

Rol del docente

Ahora más que nunca, la acti-
tud del docente y la gestión de 
sus emociones es importante. 
Los estudiantes están viendo a 
los docentes en un cuadro, inter-
pretan su estado de ánimo y esto 
repercute en la dinámica de la 
clase. Al igual que los estudian-
tes, hay docentes enfermos, con 
pérdidas cercanas y, al igual que 
en la modalidad presencial, bus-
can que no afecte su desempeño; 
sin embargo, en el tiempo actual 
la función del docente tiene 
muchas áreas de oportunidad y 
aprendizaje.

En una encuesta aplicada a 
estudiantes normalistas se obser-
vó que éstos reconocen cuando 
hay innovación y esfuerzo de los 
docentes, pues son un medio para 
adquirir conocimientos; 48% dijo 

reconocer que las estrategias y la 
organización de algunas clases es 
una fortaleza.

Rol del estudiante

El trabajo a distancia no sólo ha 
orillado a los docentes a capaci-
tarse en aplicaciones y platafor-
mas, sino con los estudiantes, para 
quienes los asuntos relacionados 
con la tecnología son más fami-
liares y tienen más facilidad para 
entender la lógica en torno a estos 
temas. No obstante, concentrarse 
con los distractores de casa, las 
largas horas frente a la computa-
dora, la diversidad de opciones y la 
cantidad de tareas han implicado 
un reto, incluyendo su capacidad 
de organización y su inteligencia 
emocional.

Las familias pueden tener un 
equipo de cómputo y varios hijos 
que necesiten utilizarlo, por 
lo  tanto, han tenido que darse 
horarios y asignar prioridades. En 

educación superior hay alumnos 
que son padres y madres de fami-
lia, algunos trabajan mientras 
estudian, por lo que otras activi-
dades requieren de su atención.

La evaluación a distancia

Como ha sucedido en otros 
momentos históricos, la eva-
luación es una tarea pendiente 
durante la pandemia. Algunos 
docentes utilizaron recursos como 
Google Forms o Kahoot! para eva-
luar, y sin querer regresaron a la 
evaluación de aspectos que impli-
caban evocación o recuerdo; sin 
embargo, pronto fueron supera-
dos, pues los estudiantes en su 
intento por adaptarse y no equi-
vocarse, con una combinación de 
teclas podían ver el código fuente 
y, por ende, la respuesta correcta. 
Los docentes se sorprendían de 
que sus alumnos tuvieran altas 
calificaciones, hasta que com-
prendieron una de las razones.
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Hemos entendido que la evaluación es un proceso continuo 
que considera las actividades del día a día, recupera los elemen-
tos de la evaluación formativa y del desempeño del estudiante 
a través de evidencias. Pasamos de la evaluación normativa y 
criterial a la evaluación estándar que menciona Ravela (smsem-
mx, 2020), en la cual ya no se evalúa a los estudiantes en fun-
ción del objetivo de aprendizaje —(evaluación normativa) que 
implicaba la mayor calificación para quien lograra la meta y 
de ahí descendía al resto del grupo—; ahora se busca que todos 
lleguen a la meta, las condiciones y tiempos de entrega son más 
flexibles, los docentes han pasado incluso a acciones como la 
doble entrega con correcciones, con el fin de que todos lleguen 
al objetivo, sin la necesidad de que lo hagan al mismo tiempo 
y de la misma forma.

Aunque los docentes han dado más oportunidades, ciertos 
padres y estudiantes los han criticado de ser injustos, pues 
consideran que la calificación es una especie de premio por el 
esfuerzo realizado y mantienen un personal deseo de ser los 
más destacados del grupo y de competir, implícitamente, por 
ello. Todo esto significa para Rivas: “salir del método simultá-
neo que unificaba al grupo en un ritmo-clase único, uniforme 
y serializado” (2020, p. 8).

No obstante, tanto para maestros como para estudiantes la 
carga de actividades por hacer y por calificar han sido dema-
siadas en este proceso. Aún se tiene que jerarquizar, hacer 
evaluaciones colaborativas, potenciar el trabajo en equipo y 
construir tareas integradoras que den cuenta de lo aprendido 
en varias asignaturas.

Currículum oculto

Para Tadeu, “el currículum oculto está 
constituido por todos aquellos aspectos 
del ambiente escolar que, sin ser parte del 
currículo oficial, explícito, contribuyen 
de forma implícita a aprendizajes sociales 
relevantes” (1999, p. 40). En este sentido, 
en lo digital existen reglas implícitas y 
explícitas al igual que en el trabajo pre-
sencial. Por un lado, la presencia de 
los padres de familia en las videocon-
ferencias ha denotado que no tenemos 
la cultura del error, no aceptan que sólo 
equivocándose sus hijos van a aprender a 
hacer y construir. Los padres buscan la apro-
bación del docente y el reconocimiento 
de sus homónimos, así reafirman que 
son buenos padres si su hijo o ellos acier-
tan. Incluso ellos intervienen más que 
nunca en la organización institucional 
y en las clases, se comunican entre sí, 
sobre todo en grupos de WhatsApp, y 
generan una fuerza importante.

Por otro lado, por lo general en las 
sesiones hay un silencio significativo. 
Ciertos estudiantes buscan hacerse invi-
sibles con las cámaras apagadas, para 
que el docente no les pregunte (en lo pre-
sencial equivale a sentarse hasta el final 
del salón o esconderse detrás de algún 
compañero), evitar exponer el contexto 
en el que viven o que se den cuenta de 
que están haciendo otras actividades, o 
bien ocultando que en la escuela constru-
yen un rol y una imagen que en ocasio-
nes suele ser contraria a lo que reflejan 
en casa. Sobre todo los estudiantes ado-
lescentes suelen tener una personalidad 
en construcción según el escenario en 
que se encuentren, y cuando fusionan 
escuela  y casa no saben qué proyectar 
para que no les afecte en alguno de los 
dos escenarios.

Por último, el docente transitó de pla-
near para un alumno ideal a conocer al 
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alumno real; en la sesión partía de que los estudian-
tes tenían los conocimientos previos, que habían 
leído, que habían hecho la tarea, que lo entendían 
todo. Hoy entendemos que no es así, que hay estu-
diantes con problemáticas que les impiden estar 
atentos, que el tiempo no les ha permitido hacer la 
lectura previa y que el docente no tiene su atención a 
menos que lo propicie de manera intencional en las 
sesiones de clase. Una docente de educación media 
superior externó su punto de vista:

Quisiéramos que todos nuestros alumnos entraran, que 
todos participaran en clase, que todo fuera color de rosa, 
que todos mandaran sus evidencias a tiempo, pero no. 
Yo tengo una alumna que ni siquiera conozco, nunca 
la he visto, entonces cuando estamos en evaluaciones 
decimos, y qué le vamos a poner.

Los docentes han aprendido a conocer más al 
estudiante y su contexto, han interpretado y se han 
adaptado a estas condiciones, porque la docencia y 
el aprendizaje a distancia ha potenciado las forta-
lezas y debilidades del docente, los alumnos, la ins-
titución y el sistema educativo. El maestro que era 
bueno y coherente en sus clases presenciales lo sigue 
siendo en la modalidad virtual; el maestro que tenía 
control, dominio, que era creativo e innovador lo 
sigue siendo. En cambio, el maestro que no lograba 
generar un ambiente de aprendizaje en lo presen-
cial tampoco tiene control del grupo en lo virtual y 
los alumnos aprovechan para distraerlo; ahora es 
más notorio, incluso por la posibilidad que tienen 
los estudiantes de grabar las sesiones y expresarse 
en las redes sociales. De igual forma, el alumno que se 
concentraba, que cumplía, que estaba pendiente en 
el aula presencial, en la modalidad a distancia logra 
hacerlo; mientras el estudiante que se distraía, hoy 
se distrae más. Tanto lo positivo como lo negativo se 
potencian en esta modalidad y es más evidente si el 
docente es democrático o autoritario.

Jurjo Torres (Magisterio TV, 2020) precisa que no 
hay justicia curricular, pues con un alumno que fra-
case en su intento por cubrir los requisitos del currí-
culum, implica que algo está delineado de manera 
inadecuada; asimismo, enfatiza en la importancia 
de poner atención a los contenidos de enseñanza, 

a la metodología y a los recursos didácticos, pues 
educar significa enseñar y aprender a vivir juntos en 
sociedad en igualdad de oportunidades. Esto es evi-
dente en educación básica, tal como lo menciona 
una docente que imparte clases en primaria:

Estamos en desigualdad, ya que algunos alumnos no 
pueden ingresar a las sesiones porque sus papás tra-
bajan, lo que hemos hecho es que los alumnos vean 
nuestras grabaciones por la tarde, pero no creo que sea 
el mismo aprovechamiento ya que no es lo mismo a 
que haya interacción con la profesora y los alumnos. 
Al menos en preescolar, cuando vemos que algún niño 
no puede hacer un trazo, nos sentamos con ellos; 
cuando das una indicación, sabemos cuáles son los 
niños que pueden hacerlo solos, pero solemos foca-
lizar a esos dos o tres que requieren que te sientes 
con ellos y hacemos un poquito más personalizado 
su aprendizaje. Desafortunadamente con esta moda-
lidad no logramos hacerlo del todo, porque los papás 
presionan mucho o terminan haciendo las activida-
des por cumplir.

A pesar de las debilidades y los retos que estamos 
resolviendo día a día, no podemos decir que el traba-
jo virtual es la causa del bajo logro de competencias 
o de aprendizajes. Si no avanzamos es porque se 
potencian las brechas que tenemos en el país; por 
ejemplo: la brecha digital se abrió más y alejó más 
a quienes no tienen acceso a internet o las brechas 
social y económica son más notorias ahora.

Lo cierto es que no se puede pensar en que las 
sesiones a distancia sean similares a las presencia-
les. Los docentes se dieron cuenta que las lógicas de 
interacción no podían ser iguales, que el tiempo en 
línea parece ser más largo en el silencio o la inacti-
vidad y que la atención de los estudiantes se man-
tiene sólo si se encuentran desarrollando alguna 
actividad o generando algún producto, pues si sólo 
escuchan al docente dar cátedra genera la pérdida 
de atención.

Una de las cosas que el docente perdió fue el mie-
do, el miedo a intentar algo diferente, dado que se 
tiene que experimentar todos los días y hacer algo 
que nunca se había hecho o algo distinto; el miedo a 
la innovación, la resistencia al cambio, e incluso 
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a equivocarse. Si se aprende a que el miedo a la innovación y el equi-
vocarse es parte de la oportunidad de crecer en lo profesional o ser 
docentes reflexivos, entonces se estará desarrollando la capacidad de 
hacerlo mejor cada vez.

Si al regresar a la normalidad los docentes aprendieron de esto, 
seguro serán docentes que van a innovar todo el tiempo. El uso de las 
tecnologías, las aulas virtuales y las reuniones por videollamada quizá 
se quedarán para siempre en la educación, porque se han aprovechado 
los recursos; por ejemplo: se puede tener una videoconferencia con un 
especialista de otro país o un docente que vive lejos y que puede impar-
tir una cátedra de calidad sin tener que transportarse a nuestra insti-
tución. Hay cosas que ya cambiaron de manera permanente dentro y 
fuera de la escuela, y hay cosas que quizá regresen, pero no se harán de 
la misma manera. Esa empatía que los docentes han generado con los 
padres de familia no se va a perder, puesto que hay ventaja de conocer 
y saber más de los niños.

Finalmente, las escuelas tendrán que elaborar un plan compen-
satorio, en el cual se aborden los rezagos, contenidos no aprendidos y 
habilidades no desarrolladas, que serán muchos, entre ellos: la esta-
bilidad emocional de estudiantes y docentes, la socialización, la auto-
nomía e independencia de los niños; a nivel licenciatura están todas 
las asignaturas relacionadas con la práctica profesional, que ha estado 
detenida o en avances muy limitados.
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La nueva normalidad: 

e xper iencias  de fragil idad 
del estudiante normalista
Anabel Madrigal Malvaez
Escuela Normal de Los Reyes Acaquilpan

Introducción

El presente artículo documenta y analiza las experiencias de los 
estudiantes normalistas con la educación a distancia, a partir 
de la pandemia mundial por covid-19. Debido a este suceso, los 
gobiernos de todo el mundo cerraron las puertas de las institu-
ciones educativas como medida para mitigar la propagación del 
virus (onu, 2020). Desde este panorama, los estudiantes nor-
malistas se encontraron inmersos en una dinámica emergente 
en la que las instituciones educativas flexibilizaron sus progra-
mas de estudio, a través del uso de medios digitales desde el 
confinamiento (World Economic Forum, 2020). Sin embargo, 
la educación a distancia está lejos de ser un fenómeno nuevo 
que haya surgido por la contingencia sanitaria; de acuerdo con 
Bosco y Barrón (2008: 9), se trata de un espacio como media-
dor, por el uso de dispositivos tecnológicos, cuando existe una 
distancia física entre el estudiante y el docente. Así, todas las 
instituciones se vieron obligadas a utilizar políticas preventivas 

25octubre-diciembre 2021 |  Magisterio 



para controlar la propagación del virus y 
suspender la asistencia a las escuelas por 
tiempo indefinido, según el comunicado 
emitido por la Organización Mundial de 
la Salud (oms) el 11 de marzo de 2020.

Ante tal situación, el sector educati-
vo se ha valido de medios digitales para 
continuar con sus programas de estudio 
y ha nombrado a esta dinámica como la 
“nueva normalidad”; según Flores (2021), 
ésta se instaura como un breve tiempo 
que rompe la normalidad de la vida y 
busca retornar desde una ruptura al 
tiempo normal. Los estudiantes norma-
listas al habitar estos espacios digitales 
desde la nueva normalidad han viven-
ciado diferentes experiencias. Larrosa 
(2006) refiere que la experiencia es “eso 
que me pasa”, un paso, un pasaje, un 
recorrido desde el acontecimiento, don-
de algo adviene lleno de incertidumbres 
porque deja huellas, marcas, rastros. 
Ante estas experiencias disruptivas, el 
estudiante normalista se muestra vul-
nerable, abierto y conmovido. Así, las 

experiencias encontradas, y que se presentan en este artículo, 
tuvieron que ver con un momento de exteriorización del estu-
diante que le dejó marca o efectos sensibles, a lo cual se nombró 
“fragilidades”.

En estudios de Melich (2021), las fragilidades están reple-
tas de incertidumbres por la extrema confusión en la que se 
habita, donde se experimenta un nuevo modo de habitar un 
espacio emergente en un tiempo sin tiempo. Por esta razón se 
consideró necesario documentar y analizar las experiencias 
de los estudiantes. Lozano et al. (2020) coinciden en que es vital 
comprender los nuevos espacios virtuales, donde el estudiante 
enfrenta efectos derivados de los diferentes niveles de esfuerzo 
que se desarrollan en aislamiento. En consecuencia, surge la 
siguiente pregunta: ¿qué experiencias de fragilidad han viven-
ciado los estudiantes normalistas en esta nueva normalidad 
con la educación a distancia?

Metodología y participantes

El presente trabajo se orienta hacia una mirada cualitativa, 
desde la perspectiva de Denzin y Lincoln (2012), con la intención 
de recuperar datos descriptivos de los extractos de las entrevis-
tas a profundidad, a partir de una pregunta inicial: ¿cómo ha 
sido tu experiencia con la educación a distancia en la Escuela 
Normal a partir de la pandemia? Atendiendo a lo expuesto por 
Vasilachis, el reconocimiento del otro “posibilita comprender 
la multiplicidad” (2012, p. 12).

Para acceder a esta multiplicidad de experiencias se empleó 
la técnica de triangulación de informantes que, de acuerdo con 
Amezcua y Gálvez (2002), supone invitar a diferentes sujetos 
para captar trazas particulares de su experiencia —a quienes 
llamaré interlocutores, según Guber (2004)—. Debido a la pan-
demia, las entrevistas se realizaron en modo virtual. El audio 
grabado fue transcrito para conformar el corpus empírico de 
este estudio.

Se seleccionó a tres estudiantes normalistas, con base en el 
criterio propositivo teórico de Guzmán y Saucedo, quienes con-
ciben a los estudiantes como “sujetos activos, que interpretan 
su entorno educativo, que buscan un sentido a su quehacer, que 
valoran y construyen día a día su identidad como estudiantes” 
(2007, p. 12). Para proteger la confidencialidad de los interlocu-
tores se utilizaron seudónimos que ellos eligieron: Andy fue 
la primera en integrarse y en exponer una situación con su 
compañero Luis; a su vez, éste mencionó un suceso que com-
partió con su compañera Fran. A continuación, se presentan 
las conexiones encontradas entre los interlocutores.
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Hallazgos

En este apartado se presentan los hallazgos encon-
trados en las entrevistas a profundidad con los tres 
interlocutores, respecto a los vínculos de experien-
cias compartidas. Con ello se hace un análisis de los 
fragmentos que posibilitaron los cruces de sentido 
de estas fragilidades.

Fragilidades del estudiante normalista 
con la  nueva normalidad

En este apartado se alude a la nueva normalidad 
desde el sentido de vulnerabilidad que el estudiante 
experimenta y que no se identifica al encender el 
monitor, al conectarse a una clase virtual, al apa-
gar la cámara o por la falta de interacción frente a 
frente. Así lo expresó Fran:

Soy la única que está en la casa, porque mis padres tie-
nen que ir a trabajar y… yo estaba, pues, aquí… toman-
do clase y no tenía con quién compartir las cosas… La 
Escuela Normal era ese lugar donde por lo menos lo 
pasaba con amigos, maestros, en las clases. Yo quería 
compartir con alguien más… no sé, momentos… Por 
ejemplo… al principio, a mi madrina la internan en 
el hospital en Acapulco y el sábado en la mañana nos 
avisan que falleció. Entonces, fue complicado… Nos 
tuvimos que arriesgar en ese momento para ir hasta 
allá. Fue difícil porque no fue lo que esperábamos… 
No podíamos estar adentro en el cuarto donde estaba 
el ataúd… Fue difícil no poder despedirnos de ella de 
la manera que nos hubiese gustado (EFENRA290421).

Según Flores (2021), los rituales de los tiempos 
normales se intentan instalar en los otros tiem-
pos: los anormales, sin normalidad, y los que hoy 
tejen la nueva normalidad. Se comprende que, en 
este tipo de fragilidad, Fran encuentra sus rituales 
perdidos; enterrar a sus seres queridos implicó no 
sólo el acto de conducirlos al cementerio, sino ese 
otro desplazamiento: acompañar y acompañarse en 
el dolor, por ello refiere: “no tenía con quién com-
partir las cosas… La Escuela Normal era ese lugar”. 
Se distinguen diferentes tensiones en esta fragili-
dad, donde la estudiante busca una continuidad. La 

Escuela Normal y los actores que habitan en esa coti-
dianidad: maestros, compañeros de clase y amigos, 
hacían posible ésta, es decir, un continuo pausado 
que le permitía seguir. Por otra parte, Luis refiere:

En casa somos maquileros, costureros… Entonces, 
desde que inició la cuarentena hubo un tiempo como 
de cinco meses donde no hubo nada de trabajo y estaba 
el miedo a salir y contagiarse. Pero, el gasto se hace 
diario; la cuenta del internet no se podía dejar de 
pagar, porque ya no habría clases… Con la pandemia 
hubo muchos despidos y nosotros como hijos tuvi-
mos que trabajar… incluso, pensar en dejar la escuela 
(ELENRA200421).

Melich (2021) sostiene que el mundo es una gra-
mática que permite establecer relaciones y lazos de 
dependencia. Algunos, frágiles e inseguros, don-
de la existencia es estructuralmente relacional. Esta 
fragilidad que comparte Luis deviene de la relación 
con los otros, en que lo primordial no es la escue-
la, sino buscar condiciones para poder seguir sub
sistiendo, pues, como dice Luis, “el gasto se hace 
diario”. Así, el resultado de estas relaciones surge de 
las condiciones de adaptación que intenta hacer el 
estudiante: “nosotros como hijos tuvimos que traba-
jar” y de autoorganización: “incluso, pensar en dejar 
la escuela”. Se identifica una fragilidad interrelacio-
nada a partir de intentar adaptarse y organizarse 
a esta nueva normalidad, con la incertidumbre de 
dejar la escuela. Mientras que Andy comparte:

Mis papás tuvieron una situación delicada… por el 
asilamiento… estuvieron a punto de divorciarse… Ver 
a mi hermanita que estaba mal en la escuela y aparte 
yo estaba en la escuela, una situación que me impactó 
y no teníamos prevista… Yo creo que la escuela era un 
lugar donde se podía desahogar… Por ejemplo, recordé 
ahorita una situación: mi compañero Luis estuvo a 
punto de desertar por problemas económicos y con 
apoyo de compañeros, la asesora y la subdirectora le 
pudimos ayudar, y afortunadamente se quedó con 
nosotros, porque él decía: “Yo no sé qué voy a hacer 
si me voy”. Ahí comprendí que la escuela es un apoyo 
tanto emocional como también de formación (EAEN-
RA280421).
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Según Flores (2021), cuando se hace trizas el 
tiempo normal nos quedamos frente a un vacío que 
llenamos de otro tiempo, quizá de uno anormal, sin 
orden de ningún tipo como si hubiéramos perdido 
nuestra habitual relación con el mundo. Entonces, 
en la fragilidad de Andy se reconoce una vulnera-
bilidad desde la relación con los otros, sus papás 
“estuvieron a punto de divorciarse”, luego: “ver a 
mi hermanita que estaba mal en la escuela” y “mi 
compañero Luis estuvo a punto de desertar por pro-
blemas económicos”. Se muestra una fragilidad del 
estudiante que se conmueve desde la empatía de lo 
que le pasa y les pasa a los otros.

Fragilidades de los estudiantes normalistas 
con las prácticas de intervención virtual

Se encontraron conexiones compartidas con otra 
actividad que realizan los estudiantes normalis-
tas en el trayecto de práctica profesional. Mercado 
(2013) sugiere que, a partir de éstas, los futuros pro-
fesores articulen los contenidos curriculares a las 
experiencias de la práctica docente. Sin embargo, 
por la contingencia sanitaria, las prácticas de inter-
vención en sus escuelas primarias tuvieron que ser 
virtuales. Al respecto, Andy explica:

El trabajo con los niños también es algo que… no sé, 
es bonito verlos con sus familias, es bonito saber 
que  están bien; pero también es triste ver la otra 
parte: los que no tienen las posibilidades. Me tocó 

vivir una experiencia donde en una familia se echan 
un volado con sus hermanitos para ver quién podrá 
conectarse ese día. Es muy triste ver que niños chi-
quititos están solitos todo el día en las casas, como 
mi compañera Fran. Tener miedo de que si dejas una 
actividad como… a mí me gusta mucho la de “El rey 
pide”. Me da miedo que se vayan a caer, que se vayan 
a lastimar, que se vayan a tropezar y no poder estar 
ahí para protegerlos (EAENRA280421).

Por su parte, Heidegger (1998) considera la rela-
ción de la existencia con el mundo, donde existir es 
salir de sí, proyectarse, es un “poder ser”, es ser en el 
mundo y establecer relaciones con las cosas. En este 
fragmento se puede identificar cómo Andy intenta 
salir de sí, buscar proteger a los estudiantes que 
tiene a su cuidado, pero que a través del monitor es 
más complicado. Ésa es su fragilidad, la restricción 
de los lazos que le da la escuela virtual. Dice Ricoeur 
(1997) que la llamada nos llega precisamente de lo 
frágil, de lo que nos requiere y ordena acudir en 
su ayuda. Para la estudiante lo frágil la hace res-
ponsable y busca ponerlo bajo su custodia, implica 
convertir su mirada desde el exterior hacia los otros, 
sobre todo cuando menciona: “Me da miedo que se 
vayan a caer, que se vayan a lastimar”. Mientras 
que Luis declara:

Las prácticas de intervención en línea… Bueno, es 
duro ver las situaciones que pasan los niños con quie-
nes uno practica, uno piensa que nosotros como adul-
tos batallamos en las clases virtuales. Hay grupos 
de 30, donde sólo se conectan 10 niños y la maestra 
titular nos ha dicho: “Es que a veces en casa solamente 
hay un teléfono que tiene acceso a internet y se lo lleva 
el papito y la mamita a trabajar y hasta que regresan 
en la tarde pueden mandar sus actividades”. Eso me 
da nostalgia (ELENRA200421).

Luis identifica una amenaza en la inmediatez 
de su práctica, pues visualiza vulnerabilidad en los 
estudiantes que no asisten a clases virtuales: “Hay 
grupos de 30, donde sólo se conectan 10 niños”. Su 
fragilidad implica una vuelta sobre sí mismo, des-
de su empatía, porque él también lo experimenta: 
“nosotros como adultos batallamos en las clases 
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virtuales”. Bauman (2005) considera que existe una 
nueva sensibilidad que exige a los individuos flexi-
bilidad porque comparten afectos desde la fragili-
dad de los lazos solidarios; fragilidad de lo que antes 
se tornaba sólido. La solidez era la escuela física, 
donde ahora el estudiante encuentra puntos ciegos 
en las plataformas virtuales. Por ello, Luis termina 
diciendo: “me da nostalgia”.

La experiencia de Fran fue diferente:

Bueno, en la primera práctica que tuvimos de inter-
vención me tocó en una escuela primaria, con un 
grupo pequeño de 15 alumnos, donde sólo se conec-
taban cinco o seis personas. Entonces, ahí empieza 
la preocupación de cómo le voy a hacer. Entonces, el 
maestro titular de esa escuela primaria me dijo: “Pues 
vas a trabajar con estos alumnos que se conecten y 
ya”. En un principio bien, pero luego esos alumnos 
no me contestaban, no me hablaban, no dicen nada y 
ahí no sabía si yo estaba haciendo mal las cosas… No 
fue la experiencia de prácticas de intervención que yo 
esperaba… Yo decía vamos a trabajar muy bien y no fue 
eso… Yo no sabía qué pasaba y… para colmo tenía ahí 
al maestro observador de la Escuela Normal. Yo decía: 
“Por favor, niños, contéstenme… Díganme algo”. Fue 
complicado (EFENRA290421).

La experiencia de Fran en su práctica de interven-
ción en modo virtual fue inquietante y no fue nada 
fácil aprender a habitar en esta inquietud. Encontró 
un panorama distinto cuando los estudiantes no 
le respondían, a pesar de que los invitaba a parti-
cipar. Se identifica una fragilidad desde la inme-
diatez de su extrañeza. Melich (2021) menciona que 
la extrañeza habita desde la gramática  que here-
damos: signos, símbolos, gestos y normas que nos 
vinculan. Lo que vincula a Fran es el contacto que 
durante toda su intervención se mantuvo ausente y 
eso la desconcertó. Se ubica a la estudiante en una 
línea fronteriza: el silencio, el sentir la ausencia 
del otro a pesar de visualizarse como conectado. Por 
ello, su grito de desesperación: “Por favor, niños, 
contéstenme… Díganme algo”.

Las fragilidades encontradas se identificaron en 
el lugar emergente convocado: la nueva normalidad, 
y fueron diferentes: rituales perdidos, la restricción 
de los lazos de la escuela virtual, las incertidum-
bres, el silencio al sentir la ausencia a pesar de que 
se visualice al otro conectado, conmoverse desde 
lo que le pasa al otro y, finalmente, los puntos cie-
gos desde la vulnerabilidad de los estudiantes de la 
escuela primaria que no asisten a clases virtuales 
(véase la figura 1).

Figura 1. Conexiones de experiencias de fragilidad de los estudiantes normalistas con la educación a distancia

Fuente: elaboración de la autora.
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A modo cierre

Por último, documentar las experiencias de los estudiantes normalis-
tas en este artículo es un punto de partida para otras discusiones. Se 
dejó claro que hay muchos asuntos por dirimir que nos aproximen a 
comprender la diversidad de experiencias desde la infinitud que da un 
acontecimiento emergente; por ejemplo: la pandemia por covid-19. Se 
pudieron seguir las huellas y marcas que la educación a distancia está 
dejando en los estudiantes normalistas y, a su vez, nos permite vis-
lumbrar cómo se está albergando este tipo de fragilidades en la Escuela 
Normal desde la virtualidad. También se distinguieron las texturas 
plegadas con la conmoción de este acontecimiento desde lo nombrado 
por el estudiante. Finalmente, todo esto puede guiar el camino de vuelta 
a casa, de vuelta a nuestras escuelas con fragilidades en los cuerpos.
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El bienestar de profesores 

y alumnos en la enseñanza remota

Omar Rugerio Pineda
Escuela Normal de Amecameca

Enseñanza remota de emergencia

Previo a marzo de 2020, la educación presencial en educación 
básica, media superior y superior era tranquila y cómoda, era 
una especie de rutina sana, donde no importaba la conectivi-
dad a internet ni la infraestructura tecnológica en casa ni las 
aplicaciones para dar clases por medio de videollamadas. Pero 
en un par de días se anunció, de manera inesperada, que la 
educación daría un giro de casi 360°: las clases serían a distancia, 
debido a la contingencia sanitaria por la pandemia de covid-19.
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Algunos de los conceptos que 
surgen del argot de la tecnolo-
gía educativa son: educación a 
distancia, clases en línea, aula 
virtual, los cuales fueron muy 
comunes de escuchar en los pri-
meros días  de transición del 
trabajo docente presencial al digi-
tal;  sin embargo —supongo que 
para no sonar caóticos y pintar un 
escenario menos complejo—,  no 
se mencionó el término “ense-
ñanza remota de emergencia”, 
que aplicaba bien para llamar a 
lo que se enfrentaban todos los 
docentes y alumnos del país.

De acuerdo con Mavridi (cita-
da en gile, 2020), la enseñanza 
remota de emergencia (ERT, por 
su sigla en inglés: emergency remote 
teaching) es el tipo de enseñanza 
que surge como respuesta a una 
crisis donde alumnos, profe
sores, directivos y administrati-
vos tienen que adaptar el sistema 
presencial a uno a distancia sin 
previa preparación. Esta ense-
ñanza no debe confundirse con 
la educación en línea o virtual, 
puesto que es planificada con cui-
dado y tiempo.

Para el sitio web GradeCam 
(s/a), especializado en evalua-
ción, la enseñanza remota no es 
una dicotomía, es decir, al haber 
enseñanza remota también exis-
te aprendizaje remoto, el cual es 
el proceso de enseñar y aprender a 
distancia, donde los estudiantes 
se encuentran lejos de su profesor 
y sus compañeros; asimismo, se 
caracteriza por llevarse a cabo a 
distancia, donde no necesaria-
mente la tecnología tiene un papel 
crucial, y pone en evidencia diver-
sas limitantes que influyen en el 

proceso educativo, sin dejar de 
mencionar que el trabajo se carac-
teriza por ser síncrono y asíncrono.

Para Padilla (2020), la ERT en 
México evidenció las deficien-
cias en infraestructura de cada 
individuo (alumnos y docentes); 
la necesidad de desarrollar com-
petencias digitales, técnicas y 
pedagógicas, y aumentó el estrés 
no sólo por el exceso de tiempo 
expuesto a la  pantalla, sino por 
la carga de trabajo que se avecinó 
sin previo aviso. Aunque abrupta, 
este tipo de enseñanza no deja de 
ser temporal.

Aplicar un modelo de enseñan-
za y aprendizaje remoto implica 
aprender y adquirir experiencias 
sobre la marcha y poner en duda 
ciertas ideas: ¿los profesores está-
bamos preparados para impartir 
clases de esa forma?, ¿los alum-
nos estaban listos para asistir a 
clases desde su casa a través de un 
equipo con conexión a internet? y 
¿qué se puede hacer para aligerar 
el proceso de aprender sobre la 
marcha y no dejar de lado el bien-
estar mental y físico de alumnos 
y docentes?

Pequeñas acciones 
generan un gran cambio

Las acciones y experiencias 
descritas a continuación son 
resultado de un proyecto de inves-
tigación-acción llevado a cabo en 
el marco del trabajo remoto de 
emergencia, y del cual son parte 
algunos profesores de diversos 
niveles e instituciones y estu-
diantes de la Escuela Normal de 
Amecameca. Su objetivo: velar 
por el bienestar físico y mental 

de estos actores. En principio, se 
sugiere no denominarlas “bue-
nas prácticas”, pues lo que fun-
ciona bien para algunos, no lo es 
para otros.

Si bien, las acciones desarro-
lladas en este proyecto de inves-
tigación-acción responden al 
propósito de procurar el bienestar 
físico y mental, se enfatiza más 
en este último. Según Will (2021), 
los profesores son más propen-
sos a experimentar síntomas de 
depresión; mientras que los estu-
diantes responden a las acciones 
que fomentan su participación y 
forman parte de un ambiente de 
aprendizaje que los toma en cuen-
ta y los procura aun a la distan-
cia. En fin, trabajar de manera 
remota no nos debe convertir en 
hologramas o extraños que res-
ponden a estímulos tecnológicos; 
la actividad del docente y el rol del 
alumno no dejan de ser de perso-
na a persona.

Con el propósito de atender 
la ansiedad que genera comu-
nicarse entre profesores y alum-
nos, como primera acción se 
usó la aplicación de mensajería 
WhatsApp Business1 con el fin 
de mantener cercanía instan-
tánea que no sólo diera certeza, 
sino que  disminuyera la incer-
tidumbre que propiciaba la 
comunicación asincrónica. Aun-
que ni los profesores ni alumnos 
—que jamás habían trabajado 
en entornos virtuales— esta-
ban preparados para el modelo 
de enseñanza remota, se debía 

1	 Aplicación de mensajería instantánea 
creada por WhatsApp LLC para productos y 
servicios.
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tener la iniciativa de mejorar su entorno 
para evitar situaciones que no aportaran 
experiencias positivas o que sólo suma-
ran adversidades. Entonces, el profesor, 
debe modelar acciones.

El empleo de WhatsApp Business, 
en especial las funciones para definir 
un horario de atención a los alumnos y 
padres de familia, la publicación en per-
fil de redes sociales de contacto y el enviar 
y recibir un mensaje automático, permi-
tió que los alumnos y padres de familia 
experimentaran sentimientos de  tran-
quilidad, pues sabían que el profesor res-
pondería en los horarios establecidos en 
su perfil —iguales a los de su centro de 
adscripción— o atendería su mensaje tan 
pronto como le fuera posible.

La primera conclusión del uso de esta 
aplicación fue que hubo una comunica-
ción oportuna entre profesores, alumnos 
y padres de familia; además, se acordaron 
las características del trabajo del curso, 
asignatura o con un grupo. De esta forma 
se evitaron descontentos, malentendi-
dos y trabajo fuera del horario laboral. 
Desde mi punto de vista, no es necesario 
trabajar de más si se optimiza el tiempo; 
asimismo, el respeto a los horarios es un 
valor fundamental que influye en el bien-
estar mental.

La música siempre será una herra-
mienta y una aliada permanente de la 
tarea docente. Así que la segunda acción 
que se ejecutó fue escuchar música, con 
el propósito de hacer que las sesiones sin-
crónicas no sólo fueran para aprender, 
aclarar dudas o explicar una temática 
nueva, sino de disfrute y distracción. Me 
atrevo a expresar que ciertos alumnos 
ven a la escuela como algo más que un 
espacio de aprendizaje, la ven como 
un lugar de escape. Es tarea del docente 
hacer que un espacio virtual o digital de 
aprendizaje no sea una barrera que aleja, 
sino que acerca.

En este proyecto de investigación, la música atendió los 
sentimientos que experimentan los alumnos durante la espera 
del inicio de cada sesión. Por lo regular, el profesor se mantiene 
en silencio, saluda o repite que la clase iniciará tan pronto se 
unan más compañeros. Por ejemplo, en un grupo de 24 alum-
nos todos comentaron que les disgustaba esperar el inicio de 
la clase en las condiciones mencionadas, por lo que preferían 
experimentar cosas positivas. Ahí es donde la música comienza 
a darle sentido al bienestar mental de los alumnos.

La acción consistió, básicamente, en reproducir una o más 
canciones del gusto de los alumnos durante los cinco minutos 
de espera —o de tolerancia— para que se unan los alumnos a la 
sesión virtual. Esto, además de generar sentimientos positivos 
en los alumnos, permite establecer una rutina instruccional 
que, con base en Gotzens (1997), son acciones que, de alguna 
manera, influyen en reducciones de cualquier desorden que se 
pueda generar en el aula. A fin de cuentas, una videollamada 
donde hay una planificación que no se ve, pero se acciona, no 
deja de ser un aula.

El uso de música de diversos géneros, en términos muy 
reales, permitió —sin necesidad de recurrir al desgaste de 
recordatorios verbales— que los estudiantes respondieran a 
estímulos que les hicieran saber que la clase iba a iniciar o ya 
había iniciado y que tenían cinco minutos para poder alistar 
sus materiales. De esa manera se podían evitar situaciones que 
viciaban el ambiente de trabajo remoto.

En términos de efectos en el bienestar físico, la música ha 
jugado un papel esencial para que los estudiantes que formaron 
parte de este estudio percibieran —parafraseando algunas de 
sus ideas— un ambiente de trabajo más ameno, activo, pero 
también relajado y motivante. Lo que se hizo para que los 
alumnos llegaran a estos puntos de vista fue muy simple: se 
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añadieron actividades de inicio, juegos con música, pausas des-
pués de un largo periodo de explicación o atención visual para 
que los alumnos pudieran moverse y estar activos físicamente 
al ritmo de la música, sin importar que estuvieran enfrente de 
su computadora.

Planificar actividades para este modelo de enseñanza y 
aprendizaje parecería un poco complejo cuando se trata de 
interacción, pero no es así. Trabajar a distancia no implica 
trabajar individualmente todo el tiempo. Al contrario, se deben 
generar oportunidades que acerquen a los alumnos y no dejen 
de ser seres sociales que puedan llevar su aprendizaje a nive-
les superiores (Jauregui, 2013). En ese tenor, la tercera acción 
que respondió a esta premisa fue realizar tareas en equipos de 
forma asincrónica y actividades breves también en equipos 
durante la clase en diferentes salas virtuales.

No hay que dejar de lado la importancia de la interacción. 
Los alumnos implicados en este proceso de investigación men-
cionaron que trabajar en equipo en espacios virtuales les da 
mayor confianza porque pueden recibir y solicitar apoyo inme-
diato, además les permite establecer mejor rapport (“traer de 
vuelta” o “crear una relación”); por ejemplo, en un grupo nuevo 
o un inicio de semestre o ciclo escolar.

Aunado a ello, el profesor debe considerar la creación de 
grupos heterogéneos e invertir tiempo para planificar, orga-
nizar y ejecutar el trabajo de manera satisfactoria, sin olvidar 
que trabajar de esta manera influye en la estabilidad mental 
del aprendiz remoto. Ser cuidadoso y previsor son tareas que se 
suman al rol del profesor remoto.

Cualquiera pensaría que se requieren acciones muy comple-
jas para contribuir al bienestar, a la estabilidad y al control de 
las emociones; sin embargo, hay técnicas sencillas al alcance 

de todos y pueden abonar al alcance de 
un momento de tranquilidad en situa-
ciones de estrés académico o laboral. Así 
que la cuarta acción se trata de respirar. 
Sí, de inhalar y exhalar.

De acuerdo con Alderman (2016) y con 
artículos del sitio Happify,2 la práctica 
de ejercicios de respiración ayuda, entre 
muchas cosas, a reducir síntomas asocia-
dos con la ansiedad, el insomnio, el estrés 
postraumático o la depresión. Basado en 
esas ideas, se le solicitó a un par de cole-
gas (directivos, coordinadores de algún 
departamento y profesores horas clase) 
que, en periodos de sobrecarga de tra-
bajo o algún otro que los llevó a experi-
mentar ansiedad o tensión, inhalaran y 
exhalaran por un minuto para reducir 
sus niveles de estrés y, posteriormente, 
reiniciar sus actividades con diferente 
actitud.

Como resultado del ejercicio, los pro-
fesores involucrados se sintieron más 
relajados, con mayor sentido de cal-
ma,  desestresados y pacíficos. En sus 
palabras, la utilidad de haber puesto 
en práctica esta técnica ha sido muy útil 
porque no sólo favorece la relajación, 
sino que permite reordenar las ideas y 
ver las cosas de manera diferente. Des-
pués  de respirar, los pensamientos flu-
yen de manera más consciente.

Algunas consideraciones finales

Encontrar un balance entre lo acadé-
mico, laboral y personal en tiempos de 
crisis es y será fácil para algunos, com-
plicado para otros. No obstante, todos 
—docentes y alumnos— nos encontra-
mos en el mismo barco; aunque pareciera 
que una acción afecta a la otra para llegar 

2	 Sitio web cuyo propósito es usar la tecnología y la psi-
cología positiva, un enfoque del siglo xxi para cons-
truir una vida digna.
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a ese balance, es cuestión perso-
nal saber administrarse, ser dis-
ciplinado y respetuoso no sólo de 
nuestro espacio, sino del de los 
demás. Nuestro actuar profesio-
nal debe ser empático, compren-
sivo y, a la vez, muy objetivo.

Alcanzar el burnout, sentir que 
nos falta la respiración, desmoti-
varse e incluso experimentar deta-
lles tan fuertes como ataques de 
ansiedad no son cuestiones que se 
deban justificar con expresiones 
como “¡Ah!, es por el exceso de tra-
bajo”, sino todo lo contrario, deben 
abordarse como situaciones  de 
mucha seriedad que requieren 
atención profesional y personal.

No debemos esperar has-
ta experimentar episodios que 
comiencen a afectar nuestro 
bienestar. Debemos anticipar-
nos mediante la actividad física 
—sin hacer del ejercicio la única 
alternativa—, estar hidratados, 
dormir bien, organizar activida-
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des en una agenda y pasar tiempo 
de calidad con la familia. Aunque 
son acciones muy pequeñas con-
tribuyen infinitamente al bienes-
tar físico y mental en la enseñanza 
remota de emergencia.

En un momento histórico 
como el de esta pandemia, es 
preciso repensar hacia dónde 
se dirige la educación y hacia 
dónde no debe regresar y, sobre 
todo, desmitificar que el cerebro 
y el corazón o que la mente y el 
cuerpo funcionan cada uno por 
su lado. El docente y alumno son 
un sistema que demanda que 
todos sus componentes trabajen 
armónicamente y que no sólo se 
enfoquen en aspectos académi-
cos sino también en los de bien-
estar físico y mental. Por ello, el 
fomento del cuidado de su salud 
mental es fundamental para su 
rendimiento académico, desa-
rrollo, estímulo de habilidades y 
bienestar (Palmer, s/a).
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do hacer conclusiones sobre el trabajo y 
estudio de tiempo completo en la modali-
dad virtual y la difuminación de los lími-
tes entre las distintas esferas de nuestra 
vida a partir de la pandemia.

Este escrito busca explorar algunos 
elementos de apoyo frente al panora-
ma adverso en el que sobrevivimos en 
el  medio educativo, donde la presencia 
del maestro es imprescindible.

Desarrollo

En los últimos años, las institucio-
nes educativas y quienes se desempe-
ñan  en  el campo de la educación han 
enfrentado diferentes retos, como el 
cambio acelerado del acceso a la infor-
mación y su circulación, el cuestiona-
miento del papel central de la escuela y 
la figura social del maestro. Partiendo de 
este escenario, uno de los desafíos más 
importantes para los maestros que esta-
mos en proceso de alfabetización digital 
ha sido buscar los medios para atraer la 
atención de los estudiantes y mante-
nerlos interesados en los contenidos de 
las clases con los recursos que tenemos 
a nuestro alcance (Martínez y Larrauri, 
2009). Si bien el uso de las tecnologías 
de la información y comunicación (TIC) 
había tenido una importancia creciente 
como herramienta pedagógica en el pro-
ceso enseñanza-aprendizaje, a partir de 
la pandemia la virtualidad pasó de ser 
una estrategia pedagógica complemen-
taria a la vía principal de enseñanza. De 
una semana a otra se anunciaba que las 
aulas físicas serían reemplazadas por 
las aulas virtuales en plataformas edu-
cativas. Este cambio brusco, además de 
intentar dar continuidad y una aparien
cia de normalidad en las actividades 
educativas, poco consideró las dudas y 
temores de alumnos y maestros respecto 
a lo que acontecía en el mundo.

La educación a distancia,
la pandemia y la contribución vital del docente

Irayetzin Aurora Hernández Hernández
Escuela Normal de Chalco

Introducción

La crisis sanitaria por la que el mundo atraviesa nos ha ins-
talado en una posición de incertidumbre generalizada. Hasta 
el momento ha sido imposible calcular cuándo estaremos en 
condiciones de retomar una dinámica en la que la cercanía 
física no represente un peligro para la salud de quienes nos 
rodean. Por momentos hemos flexibilizado las medidas y hasta 
se ha planteado la posibilidad de un modelo híbrido para desa-
rrollar las actividades educativas: clases en línea y asesorías 
presenciales. También, la situación se complica y tenemos que 
reinstalarnos en la educación y el trabajo de manera virtual 
casi de tiempo completo.

Otro de los efectos de la transición forzada hacia lo virtual a 
la que intentamos adaptarnos ha sido lidiar con el borramiento 
de los límites espaciales y temporales que estructuraban nues-
tros días, actividades y relaciones con los otros. Es precipita-
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Ahora bien, el Sistema Universidad 
Abierta y Educación a Distancia (suayed) 
no es algo novedoso, surgió para atender 
las necesidades de la población que, por 
diversas situaciones, no podía adaptarse 
a un sistema de educación escolarizado, 
pero sí podía aprender de forma autó-
noma los contenidos de algún progra-
ma. Esto, sin dejar de lado que la oferta 
de los programas en línea se circunscri-
bía a aquellas profesiones cuyo abordaje 
fuera teórico. Sin embargo, ahora, aque-
llo práctico que no se podía aprehender 
de manera virtual porque requería de la 
presencia de los estudiantes también se 
ha incorporado, forzosamente, a la vir-
tualidad; por ejemplo, los estudiantes 
de danza clásica, de medicina y de ense-
ñanza en educación básica.

Cabe mencionar que la modalidad vir-
tual adoptada para hacer frente a la emer-
gencia sanitaria coincide con aquella que 
promueve el paradigma de aprendizaje 
ubicuo, el cual puede darse en cualquier 
momento y lugar para que los futuros 
trabajadores desarrollen las competen-
cias específicas que les permitan inser-
tarse en el mercado laboral, sobre todo 
si cuentan con herramientas digitales 
(Nájera, 2015). No es desconocido que, en 
el esquema global neoliberal, la educa-
ción formal ocupa un lugar secundario 
en comparación con el saber-hacer que se 
puede desarrollar mediante cursos ais-
lados. De hecho, quienes sepan desem
peñar las actividades, sin tener este 
respaldo institucional, tan bien como 
aquellos que se educaron de manera for-
mal pueden representar una reducción 
de costos para las empresas en el pago de 
los salarios de sus técnicos.

Mientras que en la exigencia del 
saber-hacer, las instituciones educati-
vas también han planteado una forma 
de educar bajo el modelo por competen-
cias, de ahí que la educación formal e 

informal concentra sus esfuerzos en que sus postulantes sean 
suficientemente competentes para acceder al mercado laboral, 
sin considerar las condiciones de trabajo y el quebrantamiento 
de los derechos humanos.

En las escuelas normales, pese a los cambios en política 
educativa, se siguen otorgando plazas docentes. A primera vis-
ta, esto prometería estabilidad laboral para los futuros docen-
tes, lo cual en el esquema laboral actual es excepcional. Sin 
embargo, la obtención de una plaza ya no resulta tan atractiva. 
La demanda de ingreso a las instituciones especializadas en la 
formación inicial de profesores ha disminuido de manera con-
siderable, sobre todo en la licenciatura en educación primaria 

37octubre-diciembre 2021 |  Magisterio 



(Lepri). García-Poyato y Cordero (2019) relacionan este fenó-
meno con diversos factores, entre ellos: el desprestigio de la 
profesión, los cambios en política educativa, las condiciones 
desfavorables de trabajo, el coeficiente de alumnos por docente, 
la disciplina del alumnado, las condiciones de inseguridad en 
las comunidades y los mecanismos de control por parte de las 
autoridades institucionales, mismos que se han reforzado en 
el contexto de la pandemia, aunque los docentes no asistan a 
sus centros de trabajo.

Asimismo, en muchos de los estudiantes normalistas la 
vocación docente es débil, durante la pandemia un porcentaje 
del alumnado tuvo que estudiar y trabajar para apoyar econó-
micamente a la familia, hay un letargo generalizado por la 
situación de incertidumbre que vivimos y la modalidad de ense-
ñanza se ha limitado a las clases en línea desde casa. Todo esto 
complica otras situaciones para maestros y alumnos. Incluso se 
podría afirmar que los alumnos —no todos— lograron concluir 
el ciclo escolar 2020-2021 con todas las dificultades a cuestas.

Al inicio de la pandemia, la voluntad de continuar una 
dinámica regular se debilitó porque las personas perdieron los 
referentes de estabilidad para desempeñarse en la vida coti-
diana; inclusive hay quienes redujeron su desempeño a uno 
funcional y otros tuvieron afectaciones de salud o financieras. 

Ahora, aunque hemos rediseñado una 
rutina, la encontramos poco estimulan-
te por las limitaciones que ha traído a las 
diferentes esferas de nuestra vida.

Por lo anterior, me pregunto si para 
los estudiantes hubiera sido posible hacer 
una pausa de un año con el fin de atender 
sus urgencias, asimilar la complejidad 
de lo que está sucediendo y ocuparse de 
otras actividades que respondieran a sus 
intereses personales o de grupo. Por otra 
parte están los alcances de la educación 
a distancia, según los fines que persigue 
la institución educativa; por ejemplo: el 
acceso a la educación para todos, su per-
manencia y la conclusión de sus estudios 
(unicef México, s/a). Estudiantes de todo 
el mundo se vieron impedidos a continuar 
sus estudios por no contar con disposi-
tivos para conectarse a las clases, otros 
antepusieron el trabajo o no se sintieron 
dispuestos a atender las clases en línea 
cuando el mundo se volvió inhabitable.

Estos planteamientos apuntan a hacer 
un contraste entre dos maneras de pen-
sar la educación. La primera tiene una 
dirección colectiva, engloba la razón, el 
cuerpo y los sentimientos y promueve 
el aprendizaje con otros y no para otros. 
Si los otros integrantes de nuestra comu-
nidad de aprendizaje atraviesan por un 
momento complicado y deciden detener-
se, podemos esperarlos y apoyarlos para 
que retomen el camino más adelante. La 
segunda responde a los imperativos de 
competencia y rigor para formar seres 
humanos que se anestesian ante el dolor 
para ser ciudadanos productivos (Larrau-
ri, 2021). Quienes sostienen esta forma de 
educar se preguntan, ¿qué más tendrían 
que hacer los estudiantes sino prepararse 
para el trabajo en un escenario fortuito? 
y ¿no hemos desarrollado suficientemen-
te su capacidad de autorregulación? La 
educación que se concentra en el conoci-
miento razonable y racional se convierte 
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en una brújula de vida y práctica 
cotidiana, pero en soledad (Her-
nández, 2021).

Hasta este momento, el mun-
do se ha alineado para que las ins-
tituciones educativas respondan 
a las demandas de productivi-
dad. Existe una crisis generali-
zada en la educación, el trabajo 
y la forma de relacionarnos, pero 
lo que nos ocupa en primer lugar 
es conseguir un empleo que nos 
permita vivir al día. Se debe 
tomar en cuenta que la mayoría 
de los empleos no tiene seguridad 
social, los contratos impiden la 
generación de derechos laborales 
y los sueldos son bajos; otros res-
petan parcialmente los derechos 
laborales, ya que han reforzado 
los mecanismos de control para 
que los trabajadores desquiten su 
salario. Por ejemplo, en tiempos 
de pandemia hay quienes repor-
tan haber tenido mayor carga de 
trabajo con la modalidad virtual 
y la solicitud de estar disponibles 
a lo largo del día.

Conclusiones

Quienes vivimos el futuro al que 
aspiran los estudiantes estamos 
conscientes de las adversidades 
que van a enfrentar en distin-
tos escenarios, por eso tendría-
mos  que aprovechar nuestro 
tiempo no sólo para cubrir los 
contenidos de los programas, sino 
para mostrarles que el tiempo que 
pasan en la educación formal 
tiene un valor insustituible, el del 
intercambio entre seres humanos 
que piensan, sienten y conocen. 
Desde la perspectiva de la peda-
gogía erótica de Paulo Freire, la 
educación —aun a distancia— 
tendría que apostar por la lectura 
del mundo, tratar de entenderlo 
y, de ser posible, transformarlo, 
pero no sin la compañía de los 
otros. Asimismo, los alumnos 
deberían concentrar parte de su 
energía en construir un sentido 
de vida que rebase los límites 
que aseguren un sustento econó-
mico. Es vital que en el esquema 

de empleabilidad imperante con-
temos con otras fuentes de satis-
facción y vínculos de los cuales 
sostenernos.

Autores como Marc Prensky 
(2015) afirman que la presencia 
del maestro sigue teniendo un rol 
esencial dentro del proceso edu-
cativo, a pesar de que no somos 
nativos digitales como nuestros 
estudiantes y que gran parte del 
aprendizaje de los alumnos se da 
fuera del contexto de la educación 
formal, guiado por sus pasiones e 
intereses. Él propone el concepto 
de “coasociación”, el cual alude a 
que en esta era virtual cada uno de 
los participantes del proceso ense-
ñanza-aprendizaje se ocupe de lo 
que puede hacer mejor. Por su 
parte, los alumnos, como inves-
tigadores incansables, tienen los 
medios para encontrar aquello 
que quieren saber y el entusiasmo 
de comunicar sus hallazgos. Los 
docentes, como conocedores de su 
campo laboral, pueden favorecer 
la construcción del conocimiento, 
mediante la contextualización, 
las preguntas guía, la evaluación 
de trabajo y el diálogo constan-
te con los estudiantes. Casi a la 
manera de Piaget preguntamos 
a los alumnos ¿cómo llegaron a 
esos descubrimientos?, ¿están 
de acuerdo con las conclusiones 
provisionales? y, haciendo uso de 
su fantasía científica, ¿modifi
carían algo de lo planteado por 
los autores?

Los estudiantes que son 
escuchados con atención y sus 
opiniones son tomadas en consi-
deración se esfuerzan por asistir 
y contribuir a sus clases. Desde 
luego que podemos hacer uso de 
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nuestro poder como responsables de las asignaturas, pedir 
que mantengan sus cámaras encendidas durante las clases en 
línea, pasar lista sin avisarles y colocar inasistencia a quienes 
no respondan a tiempo, verificar de manera permanente que 
hayan cumplido con sus tareas o exhibir su desempeño con 
nuestros colegas. Si en vez de señalar alumnos, compararlos 
y ponerlos a competir entre ellos, los educáramos, tal como 
propone Larrauri (2021), para que no permanezcan pasivos ante 
la violencia ejercida contra otros —empezando por no violen-
tarlos nosotros— les mostraríamos lo insustituible del vínculo 
amable entre ellos y nosotros, entre ellos y sus compañeros para 
aprender en colectivo.

Durante esta emergencia sanitaria no sólo hemos tenido 
que renunciar a la cercanía física, a los rituales para ejercer 
nuestros diferentes roles, sino que hemos convivido más de 
lo normal con las mismas personas, hemos sacrificado nues-
tro espacio personal y tiempo a solas, pese al desgaste que esto 
representa. Fortalecer los vínculos con las personas fuera de 
nuestro círculo familiar es imprescindible durante la emer-
gencia sanitaria y puede incrementar el aprovechamiento de 
las actividades académicas si el grupo provee a los estudiantes 
de  una interacción fructífera, divertida y amable. Ninguna 
clase pregrabada para ser transmitida en la televisión o YouTu-
be tiene la riqueza del intercambio en el momento en el que el 
aprendizaje está en construcción a partir del trabajo y diálogo 
con los otros.
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Género y ámbito educativo:
la no violencia para la igualdad social

Jonathan Ojeda Gutiérrez
Escuela Normal No. 4 de Nezahualcóyotl

Introducción

El feminismo representa una de las mayores conmociones 
sociales del siglo xx. Su emergencia revitaliza la esperanza 
para construir una sociedad en la que prevalezca una demo-
cracia real en pro de la igualdad social. Se trata de una crítica 
feroz a los sistemas de dominación que justifican la desigual-
dad social por razones de género. La apuesta feminista, desde 
cualquiera de sus manifestaciones, involucra potencializar 
el respeto y la autonomía de las personas, para que mujeres, 
hombres y cualquier otro grupo minoritario sean reconocidos 
como verdaderos sujetos de derechos. Su sentido filosófico-po-
lítico-ético es el resultado de una lucha histórica que ha tenido 
como principal protagonista a las mujeres de todo el mundo. 
El movimiento feminista expone que la violencia contra las 
mujeres es justificada por el patriarcado —sistema de organi-
zación social androcéntrico—.

El objetivo de estas páginas es disertar sobre el papel de la 
educación y la práctica docente como una acción para frenar 
el despliegue de la violencia de género, a partir de los aportes 
del feminismo, en específico desde la perspectiva de género. 
Esto implica incluir la ética en la formación de docentes de 
las escuelas normales, para contribuir a afirmar la equidad, 
igualdad y libertad de los sujetos. Se ve a la educación como un 
acto político para transformar lo establecido. Por lo tanto, se 
debe situar a la educación como una práctica de la no violencia 
(Butler, 2010 y 2021) y un espacio de resistencia y lucha para 
la reivindicación de la vida. Dado que la violencia no deter-

mina lo humano, sólo lo condiciona, el ámbito educativo 
es una trinchera para cuestionar y abrir la posibilidad 

para la emergencia de nuevos sujetos políticos.



Violencia: eje articulador 
del género

Para comprender cómo se articula la 
violencia con la construcción social de 
las identidades femeninas y masculi-
nas en espacios de socialización como 
las escuelas es pertinente hacer uso de 
la  perspectiva de género, herramienta 
teórico-metodológica que permite ana-
lizar cómo el género se construye en 
diferentes espacios de lo cotidiano. La 
crítica es hacia la concepción androcén-
trica del mundo que interviene como 
eje rector de la organización social, al 
disciplinar cuerpos y subjetividades 
(Lagarde, 1996).  En otras palabras, se 
trata de un cuestionamiento a la razón 
indolente patriarcal que condiciona 
los lugares que deben ocupar mujeres y 
varones, y, bajo una heteronormativi-
dad obligatoria, niega otras expresiones 
de lo humano. Entonces, según la razón 
indolente masculina, el género es un des-
pliegue tácito de la violencia que se oculta 
bajo las sombras de la supuesta naturali-
dad de cómo deben ser mujeres y varones.

Bajo este argumento, no se puede 
negar que la organización del mundo y de 
la vida en comunidad está ligada a la vio-
lencia, es una relación perversa de la cual 
el ser humano no ha logrado prescindir. 
Está tan presente que regula las relacio-
nes afectivas de los individuos a través de 
marcos normativos rígidos que determi-
nan quién es o no sujeto, porque “sabe-
mos que quienes no viven sus géneros 
de una manera inteligible entran en un 
alto riesgo de acoso y violencia” (Butler, 
2009, p. 323). Paradójicamente, la vio-
lencia implica vivir en sociedad, pero es 
interrumpida por la alteridad, pues no 
existe una vida sin el otro; para que yo 
sea, el otro me reafirma, aunque se nie-
gue su existencia. El género es relacio-
nal, pero está atravesado por la violencia 

y es justificado por un contrato sexual-social. Este malestar en 
la cultura es resultado de la práctica humana. El cuestiona-
miento sobre la violencia desde la perspectiva de género ayuda a 
derrumbar los mitos en torno a la feminidad y la masculinidad.

Con base en lo anterior, la repetición de la violencia alrede-
dor de las configuraciones de las identidades de género cobra un 
sentido pedagógico. En términos de Segato (2018), las identida-
des de género se forman en los umbrales de la crueldad, donde 
la dominación y jerarquización se normalizan en la repetición 
de la violencia. Para Inclán, esta semántica de la organización 
a través de la violencia busca que coincidan “los signos con los 
significantes, lo masculino con los hombres y lo femenino con 
las mujeres” (2015, p. 20). Tal pedagogía juega un papel signi-
ficativo en el entrenamiento para la vida, obliga a los sujetos a 
desarrollar identidades específicas; por ejemplo, en la división 
sexual del trabajo y en la apropiación del espacio: el privado 
para las mujeres (trabajo reproductivo) y el público para los 
varones (trabajo productivo).

Esto supondría que la construcción de los significantes 
masculino-violento y femenino-violentado es natural (Inclán, 
2015). Sin embargo, la perspectiva de género argumenta que 
la vulnerabilidad es algo que no define a las mujeres y se de
jaría de lado que se trata de efectos políticos, es decir, de una 
mala distribución del poder (Butler, 2017). El cuestionamiento 
del papel de la violencia en la configuración y reproducción de 
identidades de género permite comprender que estamos frente 
a un fenómeno complejo. Entonces, se puede extender el plan-
teamiento sobre cómo los espacios de educación, instituciones 
educativas y práctica docente contribuyen o no a ampliar las 
brechas de género.
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Ámbito educativo y género

Pensar la violencia como prác-
tica pedagógica es caer en un 
contrasentido, porque se trata 
de un proceso reflexivo, de una 
práctica para la libertad y del 
impulso de una conciencia crí-
tica. Así, la educación es vista 
como aquello que permita vivir 
en solidaridad y concordia, pues 
en ella radica el arte político para 
garantizar, de cierta manera, la 
supervivencia de la comunidad. 
Sin embargo, como se advirtió, 
la vida en comunidad tiene una 
relación intrínseca con la vio-
lencia y con el disciplinamiento 
de cuerpos y subjetividades. Los 
imperativos heteronormativos de 
género que permanecen vigentes 
en la actualidad y que condicio-
nan al sujeto, son transmitidos 
por la cultura. Se entiende la cul-
tura como parte del fenómeno de 
la educación que puede asumir 
diversas formas (Abbagnano y 
Visalbergui, 2008). Ahora, a par-
tir de este breve esbozo es posible 
situar la construcción social del 
género en el ámbito educativo.

Foucault (2002) fue bastante 
directo al señalar que una de las 
funciones que tienen las escuelas 
es encauzar a los individuos a ser 
dóciles y útiles, es decir, discipli-
narlos para el mundo de la vida, 
porque así lo exige la sociedad 
disciplinaria de la cual depen-
de. De ahí que se reflexione sobre 
cuál es el papel de las institucio-
nes educativas para responder no 
sólo a las necesidades del proceso 
educativo, sino a problemáticas 
como la violencia de género. Hay 
que ser conscientes de que la vio-

lencia de género es un fenómeno 
que ha alcanzado la categoría de 
pandemia, por lo que no es una 
problemática aislada ni concierne 
sólo a determinadas sociedades. 
Por tal motivo, repensar el género 
en el ámbito educativo es un acto 
político que brinda la posibilidad 
de encontrar nuevos consensos 
para que los individuos vivan una 
vida plena y digna, es decir, que 
busquen la libertad.

Repensar el género en el ámbi-
to educativo requiere de un tra-
bajo arduo entre los sujetos que 
intervienen en el proceso de 
aprendizaje: familia, sociedad, 
directivos, docentes y discentes. 
Por el momento, las reflexiones se 
centrarán en el papel de las escue-
las normales para que coadyuven 
a contrarrestar los efectos de la 
violencia de género en las institu-
ciones educativas. Es importante 
que sus docentes en formación 
adquieran las herramientas vita-
les para contrarrestar posibles 
escenarios de violencia relacio-
nados con el género. Las escuelas 
normales tienen el reto de ofrecer 
una formación integral real que 
incluya un trabajo de sensibiliza-
ción en torno a las problemáticas 
relacionadas con el género. Esto 
significa la adquisición de nuevas 
competencias para enfrentar pro-
blemas reales.

El trabajo de desencialización 
de género, a partir del ámbito 
educativo, es una apuesta ética 
para contrarrestar las violencias 
en contra de las mujeres y de 
otros grupos minoritarios. Para 
salir del marasmo de la estupidez 
humana es fundamental com-
prender que las normas que el ser 

humano ha creado para vivir en 
comunidad son las mismas que 
provocan que lo social sea visto 
como sufrimiento. Es primordial 
que aquellos sujetos que inter-
vienen de manera directa en la 
educación de sujetos, como los 
docentes, tengan una forma-
ción en materia de género para 
comprender que es necesario 
desvincular la educación de los 
referentes androcéntricos. Esta 
pugna establece nuevas interro-
gantes sobre la educación como 
una verdadera manifestación 
ética para la libertad de los indi-
viduos, cargada de un sentido de 
responsabilidad por el otro.

La ética de la no violencia 
en educación

¿Por qué es importante repensar el 
género desde el ámbito educativo? 
¿Cuáles serían sus implicacio-
nes? ¿Cuál es el rol de la práctica 
docente frente al fenómeno de 
la violencia? ¿Qué sentido tiene 
cuestionar las normas desde los 
espacios educativos que los suje-
tos crearon para vivir en comu-
nidad, donde lo social es visto 
como sufrimiento? Se trazan 
estas y otras preguntas en torno 
a la violencia porque, lo queramos 
o no, somos individuos que polí-
ticamente estamos escindidos 
por ella, ya sea por cuestiones de 
clase, etnia, género, orientación 
sexual, edad, entre otras. Cues-
tionar la violencia desde la edu-
cación equivale a potencializar 
al sujeto para enfrentar la vida y 
para pensar de manera crítica el 
mundo social. La educación es 
el espacio donde converge lo ético, 
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político, público y privado. A decir de 
Freire (2008), la educación es insepara-
ble de la ética porque sirve para enfrentar 
las manifestaciones discriminatorias. 
En este tenor de ideas, la formación del 
docente debe encaminarse hacia la lucha 
contra el despliegue de la violencia y 
apostar por la autonomía del ser.

Para Judith Butler, “el aula es el lugar 
donde los valores se construyen y así tam-
bién las posibilidades de pensar de otra 
manera, lo que necesariamente lleva a 
un conflicto generador” (Butler en Giu-
liano, 2015, p. 70). Se puede argumentar 
que el ámbito educativo es un espacio de 

disputa para reivindicar al sujeto, su cuerpo y su subjetividad, 
es decir, una dialéctica entre la resistencia y la vulnerabilidad. 
Por ello, enseñar requiere de una reflexión crítica de la realidad 
y no de que la práctica educativa se convierta en cuna de la nor-
malización de la violencia. La educación pierde sentido si está 
distanciada de la realidad; se trata de potencializar la concien-
cia crítica del discente para que emerja un nuevo sujeto político 
y reconozca que es un ser condicionado, mas no determinado. 
Freire (2008) alude a la ética en la educación como algo indis-
pensable para la convivencia humana; además, destaca que 
debemos ser cuidadosos y no caer en un moralismo hipócrita.

La práctica educativa, al igual que la formación de futuros 
docentes, anclada a la ética conlleva a que el carácter de adies-
tramiento técnico no se deslinde de la formación moral del 
discente para interpretar la realidad de manera reflexiva, ya 
que “educar es, sustantivamente, formar” (Freire, 2008, p. 34). 
La educación situada en la ética es una forma no violenta para 
contrarrestar la degradación de la condición humana, es coger 
el sentido de la responsabilidad por el otro para no exponerlo 
a una vida precaria. La educación que considera la ética es 
una apuesta a la responsabilidad para construir un mundo en 
dirección de la no violencia. Es un llamado ético que se traduce 
en una lucha para asumir la responsabilidad de vivir la vida, 
conservarla en lugar de destruirla. Para Butler, “la no violen-
cia se deriva de la aprehensión de la igualdad en medio de la 
precariedad” (2010, p. 248), es una posibilidad para reivindicar 
la vida y salir del marasmo de la violencia como eje rector de la 
vida social con efecto ontológico en la producción de cuerpos y 
subjetividades.

Apelar a la no violencia en el ámbito educativo exige replan-
tear que el sentido de la educación es una forma de intervenir 
en el mundo frente al despliegue inminente de la violencia. El 
reto de la educación es no contribuir a que el despliegue de la 
violencia determine lo humano, y para que eso sea posible la éti-
ca tiene que ser un elemento constitutivo del proceso de forma-
ción del docente y que se vea reflejado en su práctica. Se puede 
advertir que una práctica docente crítica en torno a la violencia 
de género puede contribuir al rechazo de cualquier forma de dis-
criminación. El llamado a la no violencia es una prioridad ética, 
un modo de resistencia y lucha para romper con los marcos 
normativos que precarizan la vida. Para Butler, la no violencia 
como práctica de resistencia exige un compromiso constante 
para “afirmar los ideales de igualdad y de libertad” (2021, p. 33). 
Esta práctica de resistencia y lucha llevada al ámbito educativo 
se convierte en otro espacio de disputa para reivindicar la vida.
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A manera de conclusión

El objetivo de este breve escrito 
fue discernir sobre el papel que 
tiene la práctica docente para 
contrarrestar el despliegue de la 
violencia de género. Se entiende 
que la educación, desde una 
perspectiva crítica como el femi-
nismo y el enfoque de género, es 
un acto político para transformar 
lo dado. La educación debe con-
tribuir a la emergencia de nue-
vos sujetos políticos que luchen 
por encontrar nuevas prácticas de 
libertad. Sujetos-actores que deci-
dan y cuya responsabilidad por el 
otro coadyuve a la emancipación 
de aquellos mitos que los encade-
nan. Esto exige que los procesos 
de formación de futuros docentes 
no pierdan el sentido crítico en 
la práctica, por lo que es impor-
tante el acompañamiento de la 
ética para revelar las miserias del 
presente y se vislumbren espacios 
seguros para la vida.

Por último, apostar por la for-
mación de docentes con una pers-
pectiva crítica sobre su entorno 
no es más que poner la educación 
al servicio de la búsqueda de la 
igualdad social para alcanzar el 
arte de lo político que permita 
vivir en comunidad. Esto significa 
no dejar de lado la violencia como 
parte constitutiva de lo humano 
y reconocer la existencia de toda 
una historicidad que sostiene 
que la construcción del género 
no es algo determinado,  sino 
condicionado. Para transformar 
las formas violentas que condi-
cionan lo  humano se requiere 
una respuesta ética del sujeto y 
con ello reorientar la desmesura 

del mundo. Justo en la educa-
ción encontramos ese espacio de 
disputa para reivindicar la vida, 
el cuerpo y las subjetividades de 
los sujetos. Por lo tanto, la for-
mación y práctica docente, desde 
una postura crítica que rechaza y 
denuncia cualquier forma de dis-
criminación por razones de  gé
nero, etnia y clase, se convierte 
en una acción enraizada en la no 
violencia, con el fin de empatar 
los ideales de justicia, igualdad 
y libertad.
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El arte de ayudar a crear 
David Villegas Cárdenas

David Villegas Cárdenas es un artista plástico nacido en 
Toluca, México, el 1 de febrero de 1962. Estudió la especia-
lidad en pintura en la Escuela de Bellas Artes de Toluca, 
después fue autodidacta en investigaciones de técnicas 
pictóricas antiguas y concluyó la licenciatura en artes 
visuales en la Universidad de Guadalajara. Además, ha 
cursado diferentes talleres relacionados con las artes plás-
ticas. Posteriormente realizó la maestría en estudios visua-
les, por lo que fue becario por parte del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (Conacyt) y paralelamente realizó 
exposiciones colectivas e individuales con actividades en la 
docencia, ponencias, cursos y talleres. 

A partir de 2006, es cofundador del taller de gráfica y 
pintura “La pera” —ubicado en San Jerónimo Chicahualco, 
Metepec—, enfocado en abordar técnicas de gráfica tradi-
cional y experimental, ya que favorecen el trabajo colectivo 
donde se generan sensaciones de atención, paciencia, 
tiempo y dedicación. Su finalidad es contribuir al quehacer 
artístico y que estos beneficios lleguen a un sector amplio de 
la población, a través de proyectos individuales y colectivos 
que impulsen espacios de difusión, creación de vínculos 
con instituciones y talleres de gráfica para fines comunes.

En el taller, David Villegas enseña cómo materializar la 
imagen con diversas herramientas, materiales y métodos, 
desde técnicas de relieve en varios soportes, huecograbado 
directo e indirecto, técnicas planográficas, como la algrafía; 
técnicas aditivas, como la colografía y roll up, y otras mixtas. 
Junto con su colaboradora, Villegas cree que la orientación 
en la parte del qué es lo que se va a decir es fundamental, 
por lo que facilita al creador a mostrar y compartir sus ideas.

Página anterior: Las pesadillas de Fátima I, 2014. Litografía, 38 x 27 cm
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Las pesadillas de Fátima II, 2014. Litografía, 38 x 27 cm
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Paisajes de la nostalgia, s/f. Litografía

Pez azul con ocre, 2019. Roll up, 37 x 21 cm



50 Magisterio |  octubre-diciembre 2021

Serie de nahuales I, 2019. Linóleograbado

El viento, ya lo sentirás, 2009. Grafito y temple, 75 x 50 cm
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Letras

Historias

Consuelo Cardona Estrada

El tiempo tiene hambre,
se ha engullido historias,
mi historia…

Abandonado relato
que se pierde detrás del encierro,
del silencio que deja ver a la distancia 
siluetas que se esfuman.

Ocaso incierto que exige palpar otras pieles,
verbalizar, acoger,  
evocar sabores, 
rememorar olores, 
tal vez insignificancias que persisten en mi mente.

Presencias que añoro, 
que contagian, 
se extinguen,
y sin alguna intención
llevarán consigo otras historias,
vertiendo sollozo 
en cada historia, 
de ti, de mí, de todos… sombras de otoño.

Duelen… pesa la carga… 
relatos agónicos desvanecidos,
exiliados, 
sin oxígeno, 
sin compañía, 
sin decir una última palabra que recordar.
Historias que florecerán en verdes prados 
de interminables primaveras.

Busco sin descanso sonidos otrora,
un riso que escuchar y consuma la agonía de todos, 
tu agonía… mi agonía…
Mas sólo encuentro escasas miradas que no distingo.

La ansiedad pretende bromear conmigo 
y todo lo que deba perpetuar.
Concluyo que las huellas de los años no son hilos  
                                                                               [plateados,
sino terciopelo que irónicamente se rasga con el                                 
                                                                             [sutil céfiro. 

Otras historias giran afuera
mientras miro la muralla que me ha tenido presa, 
aunque… ella también siente miedo.

El tiempo tiene hambre,
se ha engullido historias,
mi historia…
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Terciopelo carmín
 
Sus dedos no deben percibir su cuerpo,
callada incertidumbre está cubriendo su piel.
Es asesina del terciopelo y prófuga en el tiempo.

Pernocta abriendo ríos carmín,
ignorando hasta dónde pueda seguir.
El miedo corroe sus huesos,
las rasgaduras deterioraron su pensamiento.

El río insinuó que se desbordaría,
eligió no darse cuenta,
vivir sin importar las huellas.

Infancia oscura que trató de esconder,
cubrir de multicolor.
Creció intentando olvidar,
pero su reflejo la evidencia.

Un suspiro traza un río; 
otro suspiro, otro río, 
y más suspiros, infinidad de ríos.
Terciopelo palidecido, 
no te dirijas al mar.

Casa
 

¿Qué sucederá cuando cierre la puerta al salir de 
casa? ¿Mi historia será borrada? ¿Seré un errante 
como esos que están en el camino? 

Cuando mi vista se vuelva atrás, las fotos de la 
pared desaparecerán. ¿En dónde estarán los míos? 
Las ramas del árbol que me cubre, ¿serán acaso 
arrancadas por el ventarrón que me acecha? No 
quiero mirar.

Tal vez sí, tal vez la gente permanecerá hasta 
saber si un día volveré a pisar las calles que guar-
daron secretos de infancia, dolencias y amores de 
juventud.

Mis viejos tienen una nueva morada, adornan la 
bóveda celeste, y yo… sembraré mi hogar en tierra 
fértil, o sólo encontraré arena.

Miro mi rostro que se asoma por el espejo, des-
cubro cada día hilos plateados que cuelgan de mi 
cabeza y líneas de tiempo que por más que sonrío no 
desaparecen. Podré empezar de nuevo, de la nada, 
sólo tomada de la mano de ellos.

Tengo que volar lejos, sin brújula y sin saber 
el rumbo, descifrarlo. Sin correr debo mirar para 
encontrar un lugar seguro. Ustedes, sí, ustedes, quie-
nes algunas veces se dejan ver de entre algodones 
flotantes, son quienes me observan silenciosa-
mente, seres alados, ustedes denme sólo una señal.
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La educación
también está

en la radio

Miércoles, 
de 11:00 a 11:30 horas.

A través de la entrevista a 
expertos, se orienta e informa al 

auditorio sobre trámites, servicios 
y acciones de interés y de 
actualidad que brindan la 
Secretaría de Educación y

las organizaciones
no gubernamentales.

Sábados,
de 17:30 a 18:00 horas.

Este espacio presenta 
adaptaciones de obras de
la literatura universal como 
herramienta a una de las 
prioridades nacionales:

la promoción de la lectura.

Martes y jueves, 
de 15:30 a 16:00 horas.

Es un programa que apoya y 
difunde el trabajo docente, al 

abordar temas incluidos en los 
planes y programas de estudio 

de educación básica. También se 
fomentan costumbres, 

tradiciones, valores, identidad 
nacional y estatal y, sobre todo, 

la participación de los niños 
en la radio.

elrumbo1600 AlgoEnComun.AM relatosAM

Escúchanos
XEGEM 1600 AM Metepec

XHATL 105.5 FM Atlacomulco
XETUL 1080 AM Tultitlán
XETEJ 1250 AM Tejupilco

En línea a través de: 
www.radioytvmexiquense.mx






